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PERSONAJES  ACTORES 

PACA,  hija  de  Esteban,  24  años   Seta.  L.  Espada. 

HORAOIA,  mujer  del  mismo,  60  id , . ,  Sba.  Espada. 

ELENA,  hija  del  Marqués,  26,  id   Seta.  Rüiz. 

MARGARITA,  mujer  de  un  obrero,  Sánchez. 

25  id  o . . . 

GINÉS,  25id  ,   Se.     Robles  (J.) 

ESTEBAN,  60  id......   Sínchez. 

MARQUÉS,  60  id  ,   Medrano  . 

JORGE,  26  id   Calafat. 

PABLO,  26  id   Romeeo. 

PADRE  TELMO,  cura,  60  id  , .  Lombía. 

IBAÑEZ,  apoderado  del  Marqués,  40  id.  Vivanco. 

ALGUACIL;   García, 

TRABAJADOR     Spinola. 

IDEM  2.0   Fernández 


Trabajadores  del  campo 


ACTO  PRIMERO 


-La  escena  representa  la  entrada  de  un  cortijo  que  ocupa  la  mitad 
del  fondo  izquierdo  con  puerta  practicable  en  el  centro  y  sobre 
ella  una  gran  parra  a  modo  de  porche.  Al  fondo  derecha  un 
molino.  Indistintamente  diseminados  aperos  y  útiles  de  faenas 
agrícolas.  Al  lateral  izquierdo  una  tapia  con  portón  practicable  en 
*el  centro.  Ventanas  con  macetas  y  jaulas  con  pájaros  a  ambos  la- 
dos de  la  fachada  del  cortijo.  Por  el  lado  del  molino  orientaciones 
montañosas  y  mucha  claridad.  Lateral  derecha  campo  de  olivas. 
Dos  sillas  rústicas  colocadas  sin  método  en  escena.  Es  de  día.  De- 
recha e  izquierda  las  del  actor. 


ESCENA  PRIMERA 

"ESTEBAN,  ocupado  en  cualquier  menester  y  JORGE  que  entra  por 
la  derecha 


Jorge  (Entrando.)  Dios  guarde  a  usté,  señor  Este- 
ban. 

€st.  Hola  Jorge.  ¿Cómo  tú  tan  de  mañana  por 

estos  andurriales? 
Jorge         En  busca  de  Ginés. 
Est.  Pues  en  la  era  de  abajo  está. 

Jorge  ¿Trabajando? 

Est.  (Acercándose  ambos.)  Eso  no  hay  páa  qué  pre- 

guntarlo. ¿Qué  ha  de  hacer  un  hombre  sino 

trabajar?  (Con  seriedad  y  firmeza.) 

Jorge  (intenso.)  ¡Trabajar!  ¡Náa  mejorl  Cuando  se 
hace  lo  que  se  puede  y  la  recompensa  es 
justa,  el  trabajo  da  paz  y  alegría. 
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Ést.  Ahí  verás  por  qué  digo  yo  que  el  holgar  no^ 

es  provechoso. 
Jorge         Eso  es  según. 

Est.  (Con  extrañeza.)  ¿Eh? 

Jorge  Si  el  temor  de  hacer  malas  ausencias  no  me 
atarugase  el  habla,  yo  le  diría  a  usté  cuán- 
tos son  los  que  en  veinte  leguas  a  la  reonda 
viven  haciendo  de  la  holganza  el  oficio  más 
«lucrative»  del  mundo. 

Est.  ¡Bah!  [Qué  bien  se  te  conoce  la  buena  in- 

tenciónl  (sonriendo.)  Estás  en  el  montón  de 

los  descontentos,  ¿verdad?  (Tocándole  el  brazo- 
manco.) 

Jorge         ¡Páa  chasco! 

Est.  Pues  mira  Jorge;  hay  que  conformarse  con 

lo  que  Dios  manda. 
Jorge         Si  El  lo  mandara...  bueno. 

Est.  (Con  mucha  extrañeza.)  ¡Jinojol  ¿PueS  quien  lo 

manda  si  no?  ¿Se  mueve  la  hoja  en  el  árbol 
sin  su  voluntá? 
Jorge         (con  desenfado.)  No  quiera  usté  hacerme  co- 
mulgar con  ruedas  de  molino.  Si  yo  no  su- 
piera algunas  cosas,  quizás  que  me  tragara 

la  bola  sin  decir  ni  esto,  (cruje  la  uña  del  pulgar 
derecho  con  los  dientes.)   Porque  mire  USté,  IiO 

se  podrá  ser  un  sabio  sin  saber  mucho  da 
letras;  pero  créame,  se  puén  saber  muchas 
cosas  sin  haber  olio  jamás  el  catón. 
Est.  Eres  un  vivo,  muchacho.  Si  supieras  de  ca- 

tones como  sabes  de  estas  cosas,  páa  mí  que 
te  hacían  menistro  el  día  menos  pensaa 
¿Cómo,  jinojo,  te  has  espabilao  asina,  mu- 
chacho? 

Jorge  ¿Cómo?  Verá  usté.  (Pasándose  la  mano  por  la  fren^, 

te.)  Recuerdo  que  siendo  yo  mu  niño,  mi 
madre  me  decía,  «trabaja,  Jorge,  trabaja,, 
que  el  hombre  que  trabaja,  a  la  larga  o  a 
la  corta,  anda  que  te  anda,  tarde  o  tem. 
prano  en  fin,  encuentra  el  premio:  el  que 
trabaja  por  lo  menos,  honra  merece.»  Y  yo», 
tan  a  punto  tomaba  sus  consejos,  que  la. 
verdá  sea  dicha,  con  mi  padre  nuestro  en 
los  labios  y  mi  panecillo  de  trigo  moruno 
bajo  el  brazo...  piam...  piam...  (indicando  eon 

la  mano  la  acción  de  marcha.)  iba  CaminO  del 
campo.  (Destacando  esta  oración.)  Estoy  al  decir 


que  el  alba  y  yo,  llegábamos  al  hato  cuasi 
siempre  juntos,  (pausa  breve.)  Una  mañana, 
la  que  siguió  a  una  noche  de  tormenta  qué 
dejó  rastro  por  estos  lugares,  mi  madre  me 
despertó,  diciendo:  «Alza,  Jorge,  el  día  llega 
y  el  trabajo  espera.»  Pero  yo,  como  hasta 
entonces  no  había  cerrao  los  ojos  en  toa  la 
noche  por  mor  dé  lós  truenos,  me  arrebujó 
en  la  cama  lo  mejor  que  pude  y  mesma- 
mente  que  antes  me  quedé  durmendico  co- 
mo un  cachorro.  Y  ¡claro!  como  aquella  pro- 
be  vieja  no  tenía  más  amparo  que  yo  y  yo 
no  daba  señales  de  enderezar  el  cuerpo,  lue- 
go que  me  dejó  dormir  un  rato,  volvió  a  > 
despertarme,  diciendo:  «Fuera  pereza,  hijo; 
con  los  hombres  del  campo  la  pereza  no  me- 
dra.» Vestíme  entre  somnoliento  y  confuso 
no  diré  cómo,  que  de  tal  modo  lo  hice,  que 
a  poco  más  la  luz  del  sol  me  coge  en  cueri- 
nes  en  mitá  del  arroyo,  pues  ya  en  él  me 
vide  que  llevaba  por  camisa  la  chapona  de 
mi  madre  que  hasta  asina  se  me  quedaba, . 
(por  debajo  del  pecho.)  y  por  pantalón  aquel 
otro  que  se  quedó  sin  perneras  páa  remien- 
do de  los  más  buenos.  De  esa  manera, 
saltando  baches  y  pringándome  de  barro 
hasta  los  pelos,  logré  llegar  al  haza  del  mo- 
lino del  tío  Roque.  El  puentecillo  de  ma- 
dera que  vadeaba  el  caz  estaba  roto,  he- 
cho trizas;  no  había  remedio;  páa  llegar- 
ai  hato,  era  preciso  jugarse  la  vida  en 
el  caz. 

(Con  mucho  asombro  e  interés.)  ¿Y  qué   hicistes,  . 

muchacho? 

(con  despreocupación.)  Salvarle  a  nado. 
¡A  pique  de  perder  la  vida! 

(señalando  al  brazo  manco  que  es  el  izquierdo,)  j  Lo 

que  hace  a  este  remo  bien  claro  lo  dice! 
(Como  para  sí.)  ¡Pobre  Jorge! 

(Muy  destacado.)  PcrcanCCS  del  oficio. 
¿Eh?  (Con  bastante  extrañeza.) 

Asina  dijo  el  dueño  de  la  heredá  cuando  le 

contaron  el  caso. 

(indignado.)  ¡Mayor  crucldá! 

(En  seguida.)  Esa...  esa  es  la  que  no  debiera 

existir  entre  los  hombres,  páa  que  toos  pu- 
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diéramos  decir  en  verdá,  que  no  se  mueve 
la  hoja  en  el  árbol  nin  la  voluntá  de  Dios . 

E$t.  ¡Tiés  razón,  muchachol  (Aparece  por  el  lateral 

derecha  Ginés  con  la  horquilla  de  la  parva  al  hombro.) 

Velay  Ginés. 


ESCENA  II 

DICHOS  y  GINÉS,  que  entra,  dejando  junto  a  un  árbol  la  horquilla, 
al  final  HORACIA 

Jorge  (saliendo  al  encuentro  del  que  llega.)  ¡Hola,  Gine- 

sillo! 

Ginés  (Festivo.)  Hola,  musiquín.  ¿Qué  instrumento 
tocas  por  aquí  a  estas  horas? 

Jorge  Ni  tan  siquiera  la  zambomba,  que  es  el  que 
a  ti  más  te  agrada.  (Ríen  ambos.) 

Est.  Estáis  de  buen  humor,  ¿eh? 

Ginés  (a  Estéban.)  Al  mcdio  día  dará  la  gente  de 
mano  en  el  soto;  luego  habrá  que  arar  un 
rato  en  el  cañal  del  Trocadero. 

Est  Bueno,  pues,  con  tal  de  no  rezagarse...  bien 

está.  Porque  ya  sabes  que  el  amo  parece  te- 
ner ojeriza  a  esas  pobres  tierrucas. 

Jorge  (con  mucha  intención.)  ¿Qué  amo,  señor  Esté- 
ban? 

Est.  ¿Qué  amo  ha  de  ser?  ¿Hay  alguno  más  que 

el  señor  Marqués? 
Jorge         Según  lenguas... 

Est.  Si  fuésemos  a  hacer  caso  de  tóo  lo  que  se 

dice,  a  la  vuelta  de  unos  días,  el  señor  Mar- 
qués... por  puertas. 
Ginés         Cuando  el  río  suena... 
Est.  ¿Qué  sabes  tú,  muchacho?...  ¡bobalicón!...  ¿Y 

el  palacio  de  los  Madriles?...  ¡Hay  que  ver 
lo  que  vale  aquello! 
Ginés         Lo  que  hay  que  ver  os  lo  que  vale  esto,  (se- 
ñalando la  tierra.) 
Jorge         Y  esto  páa  él  (por  ei  Marqués.)  ya...  ni  fu,  ni  fa: 
Pablo  ha  cargao  con  el  santo  y  la  limosna. 

;(M:uy  sorprendidos.)  ¿Qué  diceS? 


Est. 
Ginés 


Jorge         Lo  que  oís. 

Est,  Habrá  que  creerlo  por  que  lo  dices  tú.  (Des- 

confiado.) 


Jorge         Lo  digo  yo  y  conmigo  quien  lo  sabe  mejor 

que  usté  y  que  yo.  (Pausa  durante  la  cual  Ginés  y 
Estéban  permanecen  muy  pensativos  )  Sí;  la  Venida 

del  Marqués  es  porque  Pablo  quiere  saldar 
cuentas  y  ¡claro  está!  al  pobre  señor...  como 
anda  tan  mal  de  dinero...  le  toca  la  de  perder. 
En  eso  del  pacto  a  retro  no  hay  espera. 

Hor.  (Entrando  por  puerta  del  foro  coge  una  silla  y  desapa 

rece  por  igual  sitio,  diciendo:  )  Reunión  de  rabada- 
nes, oveja  muerta. 

Est.  (Receloso,  viendo  salir  a  Horacia,  dice  a  Jorge:)  Ca- 

lla y  ven.  (Vase  hacia  lateral  izquierda  con  Jorge  ) 

¿Si  habrá  que  creer  a  mi  mujer  en  lo  que 
dice  de  que  Pablo?...  ¿Pero  qué  digo?  ¿Pablo 

el  amo?  (Haciendo  el  mutiy  con  Jorge  por  puerta 

izquierda.)  No,  lo  que  es  eso,  no  lo  creo. 
Gínés        (Muy  triste.)  ¡Buena  se  nos  viene  encima!  ¡Pa- 
blo el  amo! 


ESCENA  III 

DICHO  y  PACA  que  entra  por  puerta  del  foro 

(Después  de  escudriñar  el  horizonte,  acercándose  a  Gi- 
nés con  mucho  cariño.)  [Qué  hermoso  día,  Gi- 
nés! 

(con  relativa  seriedad.)  Sí;  hacc  un  día  muy  her- 
moso. (Pausa.) 

(como  antes.)  ¿Se  te  quitó  ya  aquello? 
¿Qué  es  aquello? 

Tú  sabrás.  Hay  ya  unos  días  que  pasas  por 
mi  lao  cuasi  sin  mirarme. 
Asina  debo  hacerlo. 

¿Por  qué?  (con  mucha  extrañeza  e  interés.) 

Se  me  hace  mucho  creer  que  tú  hayas  de 

ser  páa  mí.  (como  queriendo  rehuir  la  conversa- 
ción.) 

¿Qué  dices?  (Con  extrañeza.) 

¡Qué  he  de  decir!...  Eso,  lo  que  oyes.  Y  si  no 
pregúntaselo  a  la  Horacia...  a  tu  madrastra... 
a  esa  madre  postiza  que  Dios  te  ha  dao  páa 
mi  condenación,  pues  me  ha  echao  encima 
tóo  el  peso  de  un  mundo  con  unas  cuantas 
palabras. 

¿Qué  te  ha  dicho? 


Paca 


Ginés 

Paca 
Ginés 
Paca 

Ginés 
Paca 
Ginés 


Paca 
Ginés 


Paca 
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Ginés        Que  tú  no  pues  ser  páa  mí. 
Paca         ¿Por  qué? 

Ginés  Por  que  sí,  (Titubeando.)  porque  Pablo  te 
quiere. 

Paca  (con  fingida  estrañeza. )  ¿Pablo? 

Ginés  ¡Pablo,  sí,  Pablo!  Ese  rumbón  de  alamares 
que  monta  la  jaca  torda  con  la  guaixeña  (1) 
en  el  cinto  y  el  retaco  en  la  grupa,  porque 
mismamente  que  con  ello  se  enjaeza,  le  ha- 
cen falta  a  los  recuerdos  de  algunas  malas 
partías  que  ha  jugao  en  estos  campos  que  él 
cruza  siempre  mirando  asina  receloso.  (Mi- 
rando a  uno  y  otro  lado  de  la  escena.)  Y  no  tan  Se- 
reno como  yo,  que  ando  recio,  miro  alto  y 
náa  temo,  porque  aquí  (En  ei  pecho.)  está  la 
concencia  tranquila. 

Paca  No  hagas  caso,  (como  para  sí.)  ¡Qué  mujerí 

(a  él.)  ¡Ya  sabes  lo  que  es  la  Horacia!  Y  so- 
bre tóo,  aquí  (En  el  pecho.)  ella  no  manda, 
(con  pasión.)  Aquí  no  manda  naide  más  que 
tú. 

Ginés         Sí;  pero... 
Paca  ¿Qué? 

Ginés         (Con  inocencia.  )  ¡Sueño  unas  cosas! 

Paca         ¿Eres  supersticioso? 

Ginés  ¡Psch! 

Paca         ¿Y  qué  sueñas? 

Ginés  Cosas... 

Paca  Dímelas. 

Ginés        No;  vas  a  llorar. 

Paca         No  lloro:  dímelas. 

Ginés        ¿No,  dices? 

Paca  No. 

Ginés  Pues  óyelas.  (Pausa.)  Con  la  cabeza  hecha  un 
horno,  toas  las  noches  me  acuesto  pensando 
en  ti.  ¿Y  a  que  no  sabes  qué  es  lo  primero 
que  sueño? 

Paca  (Con  mucho  interés.)  ¿Qué? 

Ginés  Pues  que  te  veo  en  la  era  como'te  vide  de  ni 
ña,  corriendo  tras  los  erales.  Este  sueño  es 
bonico,  porque  al  decir  de  la  gente,  presagia 
fortuna. 

Paca  (Con  alegría.)  ¿Sí? 


(l)     Navaja  de  grandes  proporciones  y  muelles. 
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Ginés  Sí.  (pausa.)  De  pronto  te  me  haces  moza,  y 
asina  como  aquella  tarde  te  dije  bajo  las 
parras,  te  quiero,  te  quiero  te  digo;  pero  no 
bajo  las  parras,  sino  junto  una  fuente...  ¡Co- 
sa mala,  Frasquita,  que  ver  aguas  en  sue- 
ños es  anuncio  de  lágrimas. 

Paca  (Con  extrañeza.)  ¿Sí? 

Glnés  Sí.  Y  luego  que  eso  pasa,  sueño  que  aquí  te 
veo,  que  allá  te  veo  y  que  en  toas  partes  te 
veo,  y  cuando  ya  no  te  veo,  sueño  que  voy 
a  verte;  pero  alhajá  y  rumbona  del  brazo  de 
Pablo,  tanimientras  ando  yo  malhumorao  y 
triste  calle  alante,  por  una  calle  larga,  mu 
larga,  con  las  manos  aquí  (La  faja.)  creyendo 

hurgar  esta  herrarílienta  (Saca  de  ella  una  nava- 
ja.) que  se  me  hace  mucho  llevar  encima, 
porque  los  hombres  honraos  no  la  necesitan 

páa  náa.  (La  tira  con  violencia  fuera  de  la  escena.) 

Paca  (Llorando.)  ¡Qué  cosas  sueñas,  Ginés! 

Ginés  ¿Lo  ves?...  ¿No  te  dije  que  ibas  a  llorar?  ¡No 
llores,  si  yo  no  mato  a  naide!  (cogiéndola  con 

mucho  cariño  por  la  cintura.) 


ESCKNA  IV 

DICHOS  y  HORACIA,  que  entra  por  puerta  del  foro.  Después  de  mi- 
rarlos muy  significativamente  dice,  colocándose  entre  ambos: 

Hor.  ¿Qué  haces  aquí,  Frasquita?  (con  mala  inten- 

ción.) Estás  pensando  quizás  en  hacer  menos 
pesáa  la  carga  que  a  sus  años  lleva  sobre  los 

hombros  tu  pobre  padre?  (Ginés  se  impacienta.) 

¡Ya  se  ve  que  es  oro  de  pura  ley  el  cariño^ 
que  le  tienes!  (sarcástico.) 
Paca         (Amenazadora,.)  ¡Horacia! 

Hor.  (Despreciando  la  bravura  de  Paca,  se  vuelve  a  Giné& 

y  le  dice:)  También  veo  que  es  gratitú  la  que 
le  guardas  ahí  dentro  (señalándole  ai  pecho.)  a 
ese  viejo,  (Por  Estéban.)  a  ese  viejo,  al  que  lla- 
maría padre  quien  no  fuese  como  tú,  tan 
desagradeció. 

Ginés        (Muy  amenazador.)  ¡Señáa  Horacia! 

Paca         (Despreciando.)  ¡Déjala! 

Hor.  ¿Qué  haCÍS  aquí  tan  junticos?  (Maliciosamente.) 

Paca  (Con  mucho  brío.)  Calla,  ¿aún  no  sabes  el  res- 
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peto  que  tiene  a  las  personas  honrás  ese 

hombie?...  (señalando  a  Ginés.) 

<a¡nés  ¡Déjala!  (lo  anterior  con  desprecio  que  no  caiga  en 

grosería.)  Siga  usté,  siga  usté  amasando  la  ca- 
lumnia y  échela  luego  a  rodar  como  pelota 
de  nieve.  El  caso  es  que  el  señor  Esteban 
diga,  «aquí  sobra  una  persona  v  esa  eres  tú, 
Ginés.»  Luego  campo  libre  páa  tóo^  ¿verdá? 
Pues  luego  habrá  que  segar  hortigas,  que  no 
va  a  ser  tóo  campo  de  rosas. 

Hor.  (como  para  sí.)  Amenaza.  No  conviene  dar  lu- 

gar a  que  haga  una  fechoría  (a  éi.)  No  te 
amontones  asina,  jjinojo,  y  qué  geniazo  tie- 
ne este  hombre!  Mira  tú:  quien  náa  debe.náa 
teme  y  una  equivocación  cualisquiera  la  su- 
fre. Se  me  había  figurao  ver  entre  vosotros 
dos  algo  más  que  una  plática  amistosa.  ¿Que 
no  es  asín?  Pues  me  alegro.  En  fin,  me  voy. 
(con  hipocresía.)  No  quiero  que  creáis  que  soy 

mal  pensáa.  (Como  queriendo  irse.) 

Clinés         No  se  vava  usté,  abuela,  (con  sorna.) 
Hor.  ¿Eh? 

Ginés  Sí;  lo  que  ésta  (paca.)  y  yo  hablamos,  lo  pue- 
de oír  tóo  el  mundo,  ¿verdá?  (a  Paca.) 

Paca  ¡Lástima  que  haya  quien  no  quiera  oirlo 

como  es,  ni  entenderlo  como  se  merece!  Pe- 
ro tiempo  habrá  páa  que  tóo  quede  en  su 

punto.  (Con  mucha  energía  a  Hor  acia.)  Porque  DO 

creas  tú  que  eres  sola  en  esta  casa,  ni  que 
hay  en  ella  más  voluntá  que  la  tuya.  En 
esta  casa  quien  manda  es  mi  padre  y  aquí 
(En  el  pecho.)  naide  más  que  lo  que  debe  ser 
y  hecho  está  páa  que  no  pueda  romperse  tan 
ainas. 

Hor.  Bien,  mujer,  bien;  no  hay  páa  qué  alzar 

tanto  el  gallo.  ¡Ya  ves!  Al  cabo  no  han  de 
ser  páa  mí,  ni  la  hereda,  ni  él,  ni  tú.  ¿Que 
asina  lo  queréis?  Pues  sea.  (Medio  mutis.)  Ya 
os  las  tendréis  que  haber  con  quien  no  es 
esta  pobre  vieja,  y  entonces...  ¡ah!...  enton- 
ces será  otra  cosa. 

Paca  (Haciendo  mutis  por  puerta  de  foro  pasando  por  delan- 

te de  Horacia.)  ¡Qué  mujer  tan  odiosa! 
Hor.  ¡Fierecilla! 

Ginés  (Yéndose  por  la  derecha.)  No  Se  puede  COU  US- 

té;  es  usté  mu  mala,  sí,  mu  mala. 
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Hor.  (volviendo  al  centro  del  escenario.)  Anda,  anda^. 

tiempo  habrá  páa  que  te  convenzas  que  esa 
mujer  no  ha  nació  páa  ti.  ¡Bueno  fuera!  (pau- 
sa durante  la  cual   parece  pensativa.)  [Pero  CSte 

hombre  mío.  (por  Esteban.)  ¡Qué  poco  se  preo- 
cupa de  lo  que  tanto  le  interesa!  Páa  él, 
mientras  no  llueve  a  cántaros,  tóo  es  agua 

menúa.  (ai  ir  a  hacer  mutis  por  la  puerta  del  foro, 
aparece  Paca  con  la  costura  y  tarareando  con  des- 
preocupación se  sienta  a  coser.  Horacia  se  queda  ob- 
servándola y  a  poco  acercándose  la  dice  con  mucho 
mimo:)  Oye,  niña,  (viendo  que  no  le  hace  caso  ) 

¿Somos  O  no  somos? 
Paca  (Con  despego.)  ¿Qué  quieres? 

Hor.  Que  me  escuches. 

Paca  Habla. 

Hor.  (Muy  humilde.)  Mira,  hija:  en  punto  a  esos  que- 

reres que  se  te  han  metió  tan  hondos,  tiés 
que  ser  más  precavida,  ¿estás?  A  mí  náa  se 
me  hace  que  le  quieras  (Por  Ginés.)  o  no,  y  a 
no  ver  el  daño  que  con  estas  cosas  amenaza 
a  tu  pobre  padre... 

Paca  (Con  intranquilidad.)  ¿Eh? 

Hor.  Sí,  a  tu  padre  que  ya  va  pidiendo  báculo 

páa  la  vejez,  yo  mesma  os  daría  gusto  en 
tóo,  que  en  lo  que  hace  a  Ginés,  bien  mere- 
ce lo  que  haya  de  merecer  un  hombre  de 
procederes  honraos.  Pero,  óyeme  bien.  Ha- 
ce unos  días  se  me  puso  d'ir  un  rato  a  casa 
de  la  Pascuala.  Apenas  me  vido,  dijo:  «me 
alegro  verte,  porque  aquí  en  secreto,  tengo 
que  contarte  cosas  que  a  vosotros  atañen.» 

(Paca  deja  de  coser,   oyéndola  atentamente.)  PueS 

desembucha,  la  dije:  «Has  de  saber  que  como 
Pablo  se  interesa  mucho  por  mi  Luisüla  (Des- 
tacando lo  subrayado.)  en  punto  a  amistá  es  ya 
la  nuestra  lo  más  íntima  del  mundo.  Secre» 
tos  entre  nosotros  ni  uno.  De  modo,  Hora- 
cia, que  yo  te  aconsejo  que  vayas  llevando  a 
Estébar.  por  buen  camino  y  que  haga  las 
paces  con  Pablo,  porque  al  fin  el  amo  de  la 
hacienda,  ¿quién  lo  ha  de  ser  sino  él?» 

Paca  ¡Qué  desgracia.  Dios  mío! 

Hor.  No  pudiendo  entonces  contenerme  le  dije: 

Mal  vas  por  ese  camino.  Sea  o  no  Pablo  el 
amo  de  la  hacienda...  mi  Estéban  seguirá 
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en  ella  siendo  lo  que  es  y  no  dejará  de  serlo 
tanimientras  haya  en  los  hombres...  aquello 
que  debe  haber  páa  que  no  triunfen  tan  al- 
nas las  malas  pasiones. 

Paca  (Con  entusiasmo.)  ¡Bien  hicistes  en  decirlo! 

Asina  me  gustas. 

Mor.  En  esto  ¡cataplúml  Pablo  que  entra,  me 

echa  los  brazos  asina  (Echándoselos  ella  por  los 
hombres  a  Paca.)  y  dice:  «Mi  Horacia,  esta  es 
mi  Horacia,  la  mejor  amiga  de  mi  madre 
que  en  gloria  esté.  ¡Siempre  me  acordaré  de 
aquellos  cuentos  que  de  niño  me  contabas! 
¡Cómo  pasan  los  años,  Horacia!»  No  es  eso 
lo  peor,  le  dije,  sino  que  con  ellos  tóo  lo 
mejoi  se  acaba.  ¡Jamás  creí  que  fueses 
tan  ingrato  con  esta  pobre  vieja  que  te  vió 
nacer!  ¡Siquiera  no  más  que  por  mí,  debiste 
ser  más  cumplió  con  Esteban.  «Quise  serlo; 
pero  Estéban  me  llamó  ladrón;  y  ya  ves  que 
si  lo  fuera  no  le  hubiera  concedió  al  mar- 
qués un  año  más  de  prórroga,  como  lo  hice. 
Si  el  marqués  páa  casos  de  urgencia  se  com- 
prometió a  pagar  lo  que  no  le  convenía,  dí- 
gasele que  fué  un  tonto;  pero  a  mí  ladrón 
¿por  qué?  Y  pon,  Horacia,  que  al  cabo  estás 
tú  por  medio  y  también  la  chicuela  que 
merece  de  mi  parte  toa  clase  de  cumplires, 
porque  la  verdá  sea  dicha,  si  algún  día  me 

echan  las  bendiciones  (Hace  la  señal  de  la  ben- 
dición.) será  con  Frasquita.»  (Aparecen  por  donde 
salieron  Jorge  y  Estéban,  y  adviertiendo  la  presencia 
de  éstos,  Horacia  impone  silencio  a  Paca  que  quiere 

hablar,  y  le  dice;)  Calla,  no  convicne  que  tu 
padre  sepa... 


ESCENA  V 

UICHOS,  ESTEBAN  y  JORGE 

Jorge         Hola,  señá  Horacia. 

Mor.  Hola,  galopín.  Tú  habías  de  ser  el  que  por 

aquí  anduviese.  Con  tu  charla  me  lo  embau- 
cas (Por  Esteban.)  y  allá  quc  tóo  sc  lo  Ucvc  el 
demonio. 

Jorge         ¿Va  usté  a  medias  con  el  amo? 
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tíor.  No;  pero  cuando  se  tiene  una  obligación 

hay  que  cumplirla. 
Jorge         (cómico.)  Está  usté  ya  mu  antigua,  (como  apar. 

te.)  Y  no  es  extraño,  jinojo,  es  más  vieja  que 

un  palmar. 
Hor.  La  decencia  obliga  a  ser  cortés. 

Jorge         Perdone  usté,  señá  Horacia;  quise  decir  que 

se  iba  usté  quedando  un  poco  desmejoráa. 
Hor.  Vete  de  ahí,  granujón. 

Est.  ¿Andáis  a  la  greña? 

Jorge  Ca,  no  señor,  (santiguándose.)  ¡Alabao  sea  Dios 
que  vieja  más...  metijona!  En  fin;  hasta  otro 
día,  señor  Esteban. 

Est.  (Haciendo  mutis  por  pueita  foro,  seguido  de  Horacia.) 

Adiós,  hombre,  adiós. 

Jorge  (Yéndose  por  lateral  derecha  dice  junto  a  Paca.)  Huy 

qué  cara  más  compungía  tié  la  moza.  Por 
aquí  hay  mar  de  fondo.  Adiós,  chávala. 
Paca  Adiós,  Jorge,  adiós. 


ESCENA  VI 

ÜICHA  y  el  CURA  que  entra  por  el  fondo  derecha 

(Entrando.)  Quc  Dios  te  guarde,  chiquilla. 
(Levantándose  y  muy  afectuosa.  )  Hola,  padre  Tel- 
mo.  Ya  era  hora  de  dejarse  ver  por  aquí. 
¡Ya  lo  era,  ya! 

Desde  que  padre  estuvo  tan  malico  ni  tan 
siquiera  por  equivocación  una  vez  se  le  ha 
visto  a  usté  por  casa.  A  punto  de  yantar  el 
otro  día  le  dije  a  padre,  ¿qué  será  del  señor 
cura?  Desde  que  te  confesó,  ni  muerto,  ni 
vivo. 

¿No  te  dijo  que  nos  vemos  con  frecuencia 
en  la  iglesia  de  la  Magdalena? 
No,  no  me  dijo  náa. 
Estaría  preocupado. 

Algo  asina  debía  hallarse,  porque  a  poco  y 
como  hablando  consigo  mesmo,  prenunció 
unas  palabras  tan  faltas  de  sentío  que,  la 
verdá  sea  dicha,  parecían  las  de  un  loco. 
¿Las  de  un  loco?  Figuraciones  tuyas. 
No  pudieron  serlo. 
¿Por  qué? 


Üura 
Paca 

Cura 
Paca 


Cura 

Paca 
Cura 
Paca 


Cura 
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Paca  Estaba  yo  tan  a  la  vera  de  él  como  ahora  a 

la  del  señor  cura,  cuando  diquiá  que  le  dije 
qué  sería  de  usté,  cogiéndome  por  la  muñe- 
ca asina  (cogiendo  la  del  cura.)  dijo,  dice:  «Y 
fui  yo  mesmo,yo  mesmo  quien  le  mató;  pero 
él  me  fué  desleal.»  Yo  creo  que  padre  en 
algunas  ocasiones  no  anda  bien  de  la  cabeza. 

Cura  ¿Y  padre  habló  así?  (como  para  sí.)  ¿Qué  di- 
go? (a  ella.)  No  te  preocupes,  chiquilla:  (como 
para  sí.)  Conviene  disimular,  (a  eiia.)  Son 
chocheces  de  la  edad,  delirios  de  la  senec- 
tud. Yo  también  a  ratos  los  padezco. 

Paca  (Con  extrañeza.)  ¿Sí? 

Cura  Sí.  ¿Qué  crees  tú,  que  yo  no  tengo  mis  ribe- 

tes de  loco?  Pues  también,  también  los 
tengo.  ^ 

Paca  ¡Ya! 

Cura  Sí,  hija,  sí.  (como  aparte  y  muy  acentuado  mientrat 

se  sienta.)  Habrá  que  hacerle  notar  su  impru- 
dencia. ¡No  quiero  pensar  lo  que  ocurriría  si 
Ginés  se  enterase  de  que  fué  Esteban  el  ma- 
tador de  su  padre!  (a  ella  con  fingida  despreocu- 
pación. )  Y  dime,  Frasquita,  ¿cómo  andas  de 
amores? 

Paca  (con  extrañeza  y  timidez.)  ¿De  amores,  Padre 

Telmo?... 

Cura  Sí,  mujer,  de  amores.  Se  susurra  por  el  pue- 

blo que  te  casas  con  un  hombre  rico.  (Apare- 
ce Ginós  por  la  derecha  ocultándosé  en  seguida  tras 
una  oliva  próxima.) 

Paca  (Como  ignorando.)  ¿Con  un  hombre  rico? 

Cura  ¿Tratas  de  ocultarlo? 

Paca  No  señor;  si  no  oculto  náa. 

Cura  (Muy  familiar.)  Vamos,  chiquilla,  ¿eso  qué  tie- 
ne de  extraño?  Que  él  te  quiere  y  que  tú  le 
quieres  y  que  os  casáis  y  en  paz.  A  tu  padré 
no  ha  de  parecerle  mal,  porque  al  cabo  con 
un  yerno  rico  logrará  el  descanso  a  que  tie- 
ne derecho  por  sus  años. 

Paca  (con  tristeza  y  raoia.)  ¡Siempre  por  medio  lá 

picara  necesidá  y  el  vil  interés! 

Cura  ¿Q'^é  dices,  muchacha?  Esas  palabras  no 

están  muy  en  armonía  con  el  amor  que  se 
te  supone.  Noto  en  ti  cierto  temor,  algo  qué 
no  corresponde  al  brío  amoroso  de  una  edad 
tan  juvenil  como  la  tuya.  Pero  ¡qué  áigol 
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Acaso  alguna  pequeña  contrariedad.  Sí;  los 
que  tenéis  la  fortuna  de  amar  y  ser  amados, 
os  asaltan  dudas,  temores:  vaciláis,  como 
quien  dice,  al  andar  por  el  llano  y  corréis 
en  cambio  intrépidos  por  la  montaña  sin 
advertir  el  peligro.  ¡Estados  morbosos  del 
corazón  enfermo  de  amores!  ¡Oh!  ¡Divina 
locura  del  amor!  ¡Qué  grande  eres! 
Paca  (con  fruición.)  Habláis  muy  bien  de  esas  co- 

sas, señor  cura.  ¿Amó  usté  alguna  vez? 

Cura  (Después  de  dudar  un  momento.)  Sí,  ¿por  qué  nO 

decírtelo?  Amé...  allá  en  mis  mocedades 
amé. 

Paca  ¿Pero  como  aman  los  hombres? 

Cura  Sí,  hija  mía;  como  aman  los  hombres.  ¿Qué 

soy  yo,  pues?  (Ginés  va  acercándose  a  ellos  sin  que 
estos  lo  noten.) 

Paca  ¿Y  la  mujer  a  quien  quiso  le  quería  a  usté 

mucho? 

Cura  Tanto  como  tú  puedas  querer  a  Pablo,  (oinés 

casi  junto  a  ellos.) 

Paca  A  Pablo  no,  señor  cura...  a  Ginés.  (con  fir- 

meza.) 

Cura  ¿A  Ginés  alces?...  ¡Qué  locura!  (Levantándose.) 

Paca  (Con  brío.)  ¿Por  qué?...  ¿por  qué  ha  de  ser 

locura? 

Cura  (confuso.)  ¡Mujer!  (Titubeando.)  LoCUra  no.  (Gi- 

nés se  coloca  entre  ambos  y  estos  se  separan  extraña- 
dos de  su  presencia.) 

ESCENA  VII 

DICHOS    y  GINÉS 

Ginés  (Dramático.)  Locura  SÍ,  padre  Telmo;  locura  y 
mil  veces  locura  querer  a  Ginés.  ¡Ginés  no 
tiene  derecho  al  cariño  de  naide!  ¿Qué  cree 
usté  que  no  lo  sé?  ¡Ginés  es  pobre! 

Cura  (como  arrepentido.)  ¡Hombre! 

Ginés  No,  señor  cura;  es  más  noble  declararlo  asir 
el  que  dice  la  verdá  ni  peca  ni  yerra. 

Cura  (como  para  sí.)  Si  intento  justificarme  descu- 

bro a  Esteban;  eso'  nunca,  (a  Ginés,)  Pues 
bien,  muchacho,  tienes  razón;  es  más  noble 
hablar  así,  con  franqueza.  Yo  creo  que  son 
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una verdadera  locura  estos  amores.  Fras- 
quita  debe  querer  a  Pablo. 
Paca  Eso  no,  señor  cura:  una  cosa  es  querer  y 

otra  cosa  es...  (Titubea  no  encontrando  la  palabra.) 

Cura  Transigir.  ¡Cuestión  de  nombre!  Pues  bien, 

tú  (a  Paca.)  debes  transigir  con  Pablo. 

Ginés  (Dramático.)  ¡Transigir!  Asina  se  llama  lo  que 
roba  la  felicidad  del  hombre  y  es  engaño  en 
la  mujer.  ¡Transigir!  ¡Asina  se  llama  hoy  la 
mentira  santificá! 

Cura  Para,  muchacho.  No  seas  tan  vehemente. 

Mira,  las  cosas  vuestras  no  han  de  arreglar- 
se a  capricho  de  extraños,  sino  al  vuestro. 
Yo,  después  de  todo,  no  soy  voto  de  cali- 
dad, ni  tengo  para  qué  intervenir  estas  co- 
sas. Era  simplemente  un  decir  mío.  En  fin, 
ya  ves,  como  dice  el  refrán,  «queriendo  la 
novia  y  el  pretendiente»...  ¿no  es  así? 

Ginés  ¡Sí,  señor,  sí!  (Triste.) 

Cura  Gracias  a  Dios  que  pude  salir  del  atolladero. 

(Llamando  cara  al  foro)  ¡¡Esteban!!  ¡¡Esteban!! 

(En  este  momento  aparecen  por  fondo  derecha  el  Mar- 
qués, Elena,  Ibáñez  y  Pablo.  Al  verlos  el  Cura,  dice-.) 

¡Cáspita!  El  señor  Marqués  y  su  hija,  Pablo 
y  el  apoderado,  ¿Qué  augures  serán  estos? 


ESCENA  VIII 

DICHOS.  El  MARQUÉS,  ELENA,  IBÁÑEZ  y  PABLO,  por  fondo  dere- 
cha; Horaeia  y  Esteban  por  la  puerta  del  foro  simultáneamente 

Est.  (Saliendo  al  encuentro  de  los  que  llegan.)  Señor 

Marqués.  (Le  da  la  mano.)  Señorita  Elena. 

Elena        (con  agrado.)  Hola,  Esteban. 

Marq.        (eh  general.)  ¿Qué  tal  por  aquí? 

Est.  Señor,  por  aquí  como  siempre...  bien,  (ai 

Cura.)  Dispénseme,  padre  Telmo.  ¿Vino  aca- 
so en  compaña  de  los  señores? 

Cura  Ha^^  ya  un  rato  que  me  hallo  aquí:  vine 

solo  y  por  mero  deseo  de  dar  una  vuelta. 

Marq.        (Dando  la  mano.)  Señor  Cura... 

Cura  (correspondiendo.)  Muy  señor  mío.  A  los  pies 
de  usted,  Elenita. 

Elena  ¡Padre  Telmo!  (cogiéndole  la  mano  para  besarla, 


lo  que  no  deja  hacer  el  Cura  con  aire  de  extremada 
distinción,  j 

^ura  (a  Pablo.)  Tú  como  siempre...  cortés  con  los 

señores,  ¿eh?  (Por  el  Marqués  e  hija.) 

Pablo         (ai  oído  del  Cura.)  Pa  asuntos  de  interés  hay 

que  serlo  con  tóo  el  mundo. 
Cura  ¡Ya  me  figuro!  (como  para  si.)  ¡Pobre  Marquésl 

(Durante  lo  que  va  de  esta  escena,  Paca  y  Horacia 
sacan  sillas  de  la  casa  invitando  a  sentarse,  de- 
biendo colocarse  los  artistas  en  la  forma  siguiente:  el 
Marqués  en  el  centro,  a  su  izquierda  formando  grupo, 
Elena  (sentada),  Frasquita  y  Pablo;  junto  a  éste,  ha- 
biéndole muy  animosa,  Horacia.  A  la  derecha  del  Mar- 
qués, el  Cura  y  Esteban;  detrás  el  apoderado  Ibáñez 
y  junto  al  proscenio,  a  la  derecha,  Ginés.  A  fin  de  que 
no  decaiga  el  juego  escénico,  los  actores  que  al  prin- 
cipio de  esta  escena  no  tengan  significación  hablada,  la 
suplirán  con  la  mímica.) 

€1ena  (a  Paca  )  Ha  venido  hablándonos  de  ti  (Por  Pa 
bio.)  por  el  camino.  Está  muy  enamorado  y 
decidido  a  casarse  enseguida.  Estás  de  en- 
horabuena. 

Paca  No  comprendo,  señorita. 

IVIarq.        (a  Esteban.)  ¿No  has  dado  la  mano  a  Pablo? 

Pablo  (ai  verse  aludido  se  levanta  y  delante  de  todos  avan- 

za, dándole  la  mano  a  Esteban  que  corresponde  de 

igual  modo.)  La  de  un  amigo. 

"Est.  Gracias,  (vuelven  a  sus  puestos.) 

Cura  (ai  Marqués.)  Tiempo  há  que  no  veíamos  a 

usté  por  estos  terruños. 

-l/larq.  Me  parece  que  mi  última  visita  fué  en  No- 
viembre. 

'€ura  Justo,  un  año  próximamente  ahora;  sí,  cuan- 

do  hizo  usté  la  donación  del  manto  a  la 
Virgen,  a  nuestra  milagrosa  Virgen  del  Ro- 
sario. Sí,  en  Noviembre  fué,  en  Noviembre. 

Marq.  (Fijándose  en  Ginés,  dice  al  Cura.)  Dígame,  ¿quién 

es  ese  mozo? 
Cura  Ginés. 

íViarq.  (Queriendo  recordar.)  Ginés...  Ginés. 

Cura  (ai  oído  dei  Marqués.)  Aqucl  muchacho  quc  re- 

cogió Esteban. 
IVIarq.        ¿El  hijo  de  Manuel,  el  guarda  del  monte? 
Cura         El  mismo. 

l/larq.        Está  desconocido.  Es  un  hombretón. 
Cura         Y  de  bríos. 
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Marq.  Tiene  a  quien  parecerse.  Su  padre  era  muy- 
bravo,  muy  decidido. 

Cura  íSí  por  cierto,  (como  aparte  con  malicia.)  ¡Dema- 

siado! 

Marq.  A  mí  no  hay  quien  me  quite  que  le  mata- 
ron  de  miedo. 

Cura  ¡Quién  sabe!  (Tratando  de  desviar  la  conversación.) 

Y  ya  de  los  asuntos  políticos,  el  señor  Mar- 
qués... 

Marq.  (sin  atender  al  Cura.)  No  cabc  duda;  hubo  falta 
de  interés  en  averiguar  quién  fuese  el  autor 

del  crimen.  (Queda  pensativo.) 

Cura  Sí...  parece  que  se  van  acentuando  mucho 

los  rumores  de  crisis.  El  proyecto  de  admi- 
nistración local  va  a  dar  mucho  que  hacer;, 
pero... 

Marq.        Usted  no  cree  como  yo  que  el  autor... 
Cura  (Enseguida.)  Sí,  señor  Maura:.. 

Marq.        No,  no  es  eso;  me  refiero  al  asesino,  al  ma- 
tador de  Manuel. 
Cura         ¡Ah!  ¡Ya! 

Marq.        No  debe  ser  extraño  al  pueblo. 

Est.  (como  para  sí.)  Habla  del  matador  y  le  llama 

asesino.  ¡Oh!  ¡Dios  mío! 
Marq.        (Llamando.)  Ginés. 

Ginés  (Acercándose.)  A  SUS  Órdenes,  señor  Marqués. 
Marq.        Dime:  ¿oiste  decir  algún  día  a  tu  madre  el 

tuvo  tu  padre  rencores  con  alguien,  algún 

mal  querer,  como  decís  por  acá? 
Ginés         No,  señor,  nunca:  murió  la  pobre  a  poco. 

Yo  era  un  niño. 
Marq.         ¿Tú  no  has  podido  inquirir,  averiguar  nada?' 
Ginés         Nada,  señor,  nada. 
Marq.        ¿No  te  has  puesto  a  ello? 
Ginés         Lo  creo  inútil.  El  señor  Esteban  dice  que 

debió  ser  en  riña.  Yo  no  sé  náa. 
Marq.        (a  Esteban.)  ¿TÚ  lo  crees  así? 
Est.  Sí,  señor,  sí;  no  se  explica  de  otro  modo. 

(como  para  si.)  ¡Qué  SUplicio!  (Oinés  vuelve  ali 
sitio  de  antes.) 

Cura  (ai  oído  del  Marqués.)  Se  dicc  quc  Manuel  era 

un  hombre  de  mucho  cuidado  por  su  genio 
irascible  y  algo  ligero  de  acción  con  la  fruta, 
del  vedado...  F^ara  mí  fué  también  un  ho- 
micidio vulgar  sin  delincuencia  malvada.; 
Me  atrevería  a  jurarlo. 
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Est. 


Cura 
JVIarq. 

Cura 

Marq. 

Est. 

€ura 


lllarq. 

Cura 

Marq. 

íbáñez 

Marq. 


Cura 

Ibáñez 

£lena 


lAarq. 


(Coge  la  mauo  del  Cura,  besándola  con  disimulo.) 

|Gracias,  Padre!  ¡Queréis  aliviar  mi  con- 
ciencia! ¡Dios  os  lo  paguel 
Calla  y  no  seas  imprudente,  (a  Esteban.) 
Que  las  cosas  pasan  y  que  todo  queda  en  el 
misterio  en  este  picaro  villorrio...  ¿no  es  así? 
¡Qué  remedio! 

Y  como  dice  el  refrán,  «el  muerto  al  hoyo...» 

(ai  Cura  y  como  queriendo  hacerlo  general.)  Si  tÓO 

pudiera  decirse... 

(Deteniéndole  con  disimulo.)  ¿A  dónde  VaS?  (Pre- 
parando el  mijitis.)  En  fin,  señor  Marqués,  si 
antes  de  ausentaros  del  pueblo  me  honraseis 
con  vuestra  visita,  una  gran  prueba  de  afec- 
to recibiría  de  usté.  (Le  da  la  mano.) 
(correspondiendo.)  Con  mUCho  gUStO. 

Gracias,  señor. 

(ai  Cura.)  Esperad.  (Llamando.)  Ibáñez. 
Señor  Marqués... 

Puesto  que  tiene  usté  empeño  en  ver  las 
obras  del  romeral,  estos  (Todos.)  podrán 
acompañaros.  A  la  vez,  al  señor  Cura  se  le 
hará  menos  pesado  el  camino  ya  que  ha  de 
pasar  no  muy  lejos  de  ellas. 
Muchas  gracias.  Me  será  muy  grato. 

(Dando  el  brazo  a  Elena.)  VamOS. 
Vamos,  (observando  que  Paca  queda  como  cohibi- 
da.) Anda,  cógete  a  Pablo.  (Este  le  da  el  brazo.) 

Hasta  ahora,  papá. 

Adiós,  hija,  adiós...  (Haciendo  mutis  por  fondo  de- 
recha, Cura,  Pablo,  Horacia,  Paca  é  Ibáñez.  Ginés  vase 
por  lateral  de  igual  lado.)  AdiÓS,  adiÓS. 


ESCENA  IX 


MARQUES  y  ESTEBAN 


marq. 

Est. 
marq. 


(Después  de  ver  cómo  se  alejan,  abrazándose  a  Este- 
ban.) ¡Esteban!  (como  agobiado  por  algún  pesar.) 

¡Señor! 

(Con  amargura.)  El  brillo  de  mi  antigua  gran- 
deza lo  ha  oscurecido  una  sombra:  la  de  mi 
hijo  Andrés.  ¡Con  sus  vicios  y  desaciertos 
ha  labrado  mi  ruina,  Esteban,  mi  ruina! 

¡Señor!  (como  queriendo  consolarle.) 
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Marq.        Esta  heredad,  resto  de  mi  pasada  opule»^. 
cia...  deber  de  conciencia  es  decírtelo... 

Est.  (Arrebatándole  la  palabra.)  Lo  Sé  tÓO,  Señor  Mar- 

qués: al  cabo  va  a  manos  de  Pablo. 
Marq.  Sí. 

Est.  (Muy  dramático.)  ¡Ah!  Si  el  tiempo  que  pasó 

volviera  de  nuevo,  no  sería  Esteban  el  hom-. 
bre  que  trabajara  la  tierra  como  lo  hizo 
hasta  aquí...  de  manera  tan  honrá,  no,  man- 
que fuese  el  amo  tan  cabal  como  el  señor 
Marqués.  Cuando  naide  me  imponía  el  de-c 
ber  de  ser  honrao,  quise  serlo  pa  cumpli- 
miento de  la  conceácia  que  es  mi  altar;  y 
veiay  por  qué  a  vuelo  de  golondrina  cruza- 
ba yo  estos  campos  pa  caer  en  las  labores 
con  el  primer  jipío  del  gallo  madruguero,  y^ 
ya  en  el  tajo,  hundiendo  hasta  los  hijares  la 
reja,  naide  jamás  me  vido  derrengarme  un 
punto,  que  a  orgullo  tuve  siempre  hacer- 
hondo  el  surco  y  pareja  la  siembra,  pa  que= 
llegase  el  grano  triguero  robusto  a  las  torbas 
del  molino,  de  aquel  molino  harinero  que 

se  ve  allí,  (señalando  al  molino  si  le  hay  y  si  no  al 

término  izquierda.)  tan  blanco  y  tan  quieto,  con 
sus  aspas  mascilentas  asina,  (poniéndose  en-' 
cruz.)  como  diciendo,  «aquí  crucificao». 
Marq.        Tus  pesares  me  abruman;  mía  es  tu  pena.; 

Tu  amargura  es  el  grito  razonado  y  justa 
del  servidor  leal,  la  protesta  del  humilde 
que  llevó  su  esfuerzo  gratuito  a  la  fortuna: 
del  grande. 

Est.  No  dije  tanto,  señor,  (con  humildad.) 

Marq.  Sí,  lo  sé  yo;  pesa  en  mi  conciencia;  pero 
óyeme  bien:  mi  pasado  en  algo  se  asemeja 
al  tuyo,  qtie  en  gran  parte  esta  ruina  obe- 
dece a  mi  honradez.  Fué  mi  cuna,  la  cuna 
histórica  y  opulenta  del  marquesado  del 
Tormes;  grabada  en  el  bronce  de  mi  herál 
dica  hay  una  cruz,  símbolo  de  una  doctrina 
que  me  enseñó  a  amar  a  los  hombres,  pero 
no  a  conocerlos.  Ella  me  llevó  a  través  de 
este  mundo  desleal;  hice  todo  el  bien  que 
pude,  y  al  cabo  hallo  por  recompensa  lo  que 
ves,  ¡ruinas!.,  ¡ruinas  hondas!  Ya  lo  sabes^ 
hasta  mi  hijo,  revelándose  contra  mi  volun- 
tad, ha  enmarañado  mi  fortuna  en  la  con-- 
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tienda  de  un  pleito  ruidoso,  perversamente 
inducido  por  un  hombre  desleal  en  quien 
puse  el  gobierno  de  mis  bienes. 
Est.  jQué  horror! 

Marq.  Ya  te  lo  he  dicho:  esta  heredad  ha  pasado  a 
manos  de  Pablo;  su  autoridad  de  amo  de- 
bes reconocer 

Est.  (Fuera  de  sí.)  Náa  se  me  hace  servir  a  un  hom- 

bre honrao...  a  Pablo,  no.  (Rayando  en  locura.) 

¡Ah!  Señor  Marqués,  cuando  llega  la  ocasión 

los  hombres  deben  serlo.  (Descomponiéndose  y 
queriendo  hallar  algo  en  la  faja.) 

Marq.        (Aterrado.)  ¿Qué  quieres  decir  con  eso? 

Est.  Que  he  de  ver  cómo  se  hacen  verdá  esas 

ruinas  que  mentó  el  señor  Marqués:  en  el 
granero  hay  paja  y  un  puñao  de  yesca  no 

falta.  (Avanza  hacia  la  casa.) 
Marq.  (interponiéndose  a  Esteban  con  mucho  brío.)  ¿Pren- 

der fuegoV  ¡Eso  nunca!  Si  no  estuvieran  por 
'  medio  tu  libertad  y  tu  honra,  lo  estaría  la 
felicidad  de  una  mujer:  la  de  tu  hija.  (Queda 

con  el  brazo  extendido  hacia  donde  aquella  desapare  -  > 

ció.  Telón  ligero.) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 


1 
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ACTO  SEGUNDO 


CUADRO  PRIMERO 

■Al  fondo,  la  era,  con  trabajadores  de  ambos  sexos,  extendiendo  la 
parva.  A  la  derecha,  una  gran  estiba  de  gavillas;  a  la  izquierda, 
un  chozo  de  lona.  Horquillas,  palas  y  otros  útiles  propios  de  las 
faenas  agrícolas.  Luz  de  tarde. 


ESCENA  PRIMERA 

"GINÉS  y  JORGE;  luego  MARGARITA,  que  entrará  por  la  derecha. 
Ginés  en  mangas  de  camisa 

Jorge         ¿Y  qué  tal  tu  nuevo  amo? 
€¡nés         ¿Mi  nuevo  amo?  Pues  tan  majo  como  siem- 
pre. 

Jorge         ¿Te  trata  bien? 

Ginés  Ni  bien  ni  mal.  (señalando  a  los  trabajadores  de  la 

era.)  Con  esa  pobre  gente  ya  ha  comenzao 
a  hacer  de  las  suyas. 
Jorge  ¡Hola! 

Ginés         Sí:  a  Antolín  le  dió  la  cuenta  ayer. 
Jorge         ¡Pobre  Antolín!  ¡Pues  si  es  un  bendito! 
Ginés        Ahí  verás. 

Jorge         Habrá  por  medio  algún  mal  querer. 

Ginés  No  lo  creo.  Me  figuro  que  quiere  rodearse 
de  gente  nueva;  vamos,  de... 

Jorge  Ya...  de  gente  que  le  llame  don  Pablo...  el 
señorito  Pablo.  (Pequeña  pausa.)  Mira,  ahí  tie 
nes  a  la  mujer  de  Anlolín.  ¡Buena  se  va  a 

armar!  (Entra  ella.) 
Ginés  (Saliéndole  al  encuentro.)  Hoia,  Marga. 
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Marg.        Hola,  Ginés. 
Ginés         ¿Qué  te  trae  por  aquí? 
Marg.        ¡Ya  puedes  figurártelo! 
Ginés         ¡Sí,  mujer,  sil 

Marg.        Mi  hombre  está  que  trina,  y  antes  que  haga 

una  fechoría,  quiero  hablar  con  Pablo... 

¡Mayor  injusticia! 
Jorge         Deesoandamos  poraquíalas  mil  maravillas. 

Desde  que  voló  el  Marqués. 
Marg.        Quedan  ya  pocos  hombres  tan  buenos  coma 

aquél. 

Jorge  Y  que  lo  digas,  (señalando  a  la  Izquierda.)  Mira 

por  dónde  asoma  el  amo,  (Burla.)  el  señorito. 
Marg.        (Burlesco.)  ¡Señorito!  Miá  tú...  ¿de  dónde?...  ¡Y 

viene  armao  hasta  los  ojos! 
Jorge         Va  a  cazar  gorriones. 
Marg.        Sí;  con  bala. 


ESCENA  II 

DICHOS  y  PABLO,  que  entra  por  la  izquierda,  con  traje  de  caza  y 
con  la  escopeta  colgada  al  hombro. 

Marg.  (saliendo  a  su  encuentro.)  ¿CÓmo  estás,  Pab'lo? 

Pablo  Bien,  gracias.  (Pequeña  pausa.)  ¿Qué  hay?  - 
Marg.        ¡Qué  ha  de  haberl  Que  mi  hombre  anda  un 

poquillo  quejoso  de  ti. 
Pablo        ¿De  mí?  ¡Siempre  la  misma  música!  ¿De 

manera  que  quejoso  de  mí?  (ueja  la  escopeta 

en  una  silla  al  lado  izquierdo.) 

Marg.        Sí;  dice  que  él  no  ha  dao  motivo... 
Pablo        ¿Sí,  verdad?  Pues  yo  creo  lo  contrario.  ¡Ya 
ves! 

Marg.  ¡Hombre!... 

Pablo        ¿No  es  motivo  tomar  a  chacota  lo  qué  ya 
mando? 

Marg.        Si  es  asina,  lo  será  por  mor  de  la  confianza 

que  tiene  contigo. 
Pablo  ¿Conmigo? 
Jorge         (como  aparte.)  ¡Ya  pareció  aquello! 
Marg.        Hombre,  contigo  no  digamos;  pero  pa  el 

caso  es  igual:  la  tuvo  con  tu  padre,  que  en 

gloria  esté. 
Pablo        (Secamente.)  No  es  lo  mismo. 
Marg.        (como  aparte.)  ¡Qué  hombre!  (a  éi.)  Perdónale 

por  esta  vez. 
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Pabío        Yo  sé  bien  lo  que  me  hago  y  desde  luego  tei 

digo  que  Antolín  no  vuelve  al  tajo. 
Marg.        ¿Ni  que  yo  te  lo  pida? 
Pablo        Ni  aun  así. 

Marg.        ¿Ni  por  caridá  siquiera?  (Llorosa.) 

Pablo        Bien  entendía,  comienza  por  uno  mismo* 

(Ginés  deberá  estar  cerca  de  ellos.) 
Marg.  (suplicante.)  ¡Por  Dios,  Pablo!  (Casl  de  rodillas.) 

Pablo        (Muy  brusco.)  Déjame  en  paz. 
Marg.         (como  para  si.)  Es  un  hombre  imposible,  (a  éi.) 
Eres...  un... 

Pablo  (Amenazador.)  ¿Un  qué?.,. 

Marg.        Un...  un  canalla. 

Pablo  (Yendo  a  ella  con  la  mano  levantada;  Margarita  retro- 

cede.)  ¿Yo?...  ¿Yo?... 

Marg.       Tú...  Tú... 

Ginés  (Deteniendo  la  mano  a  Pablo.)  Baja  esa  mailO.. 

Con  las  mujeres  hay  que  ser  más  generoso. 

(Ella  llora.) 

Pablo        Me  ha  insultao. 

Ginés  ¡Qué  importa  (a  ella.)  No  llores  y  vete,  (vase 
llorando  ella  por  donde  entró,  .)  ¿Tuviste  madie? 
(a  Pablo,  j  Pues  piensa  que  esa  mujer  es  la 
tuya.  Mírala;  vela  cómo  va  llorar^do;  ¡pobre- 
cilla!  Cuando  llegue  a  su  casa  y  oiga  que 
sus  pequeñuelos  la  dicen:  «Madre,  ¿por  qué 
lloras?...»  entre  sollozos  maldecirá  tu  nom- 
bre, y  será  justa  la  maldición  y  asimismo 
la  venganza,  jjorque  a  dinguna  mujer  se  le^ 
trata  de  ese  modo. 

Pablo        ¿Te  pones  de  parte  de  ella,  ¿verdá? 

Ginés         De  parte  de  la  razón. 

Pablo        Está  bien;  ya  sabré  yo  a  qué  atenerme. 

Jorge         (a  oines,  fuerte.)  Amenaza  al  canto. 

Ginés         Que  haga  lo  que  quiera. 

ESCENA  III 

DICHOS.  ESTEBAN  y  FRASQUITA,  que  entran  por  la  izquierda,  apo- 
yándose él  en  el  hombro  de  ella  y  andando  algo  más  encorvado  y 
con  dificultad 

Est.  A  la  paz  de  Dios. 

Pablo  Hola,  Esteban.  (Le  da  la  mano  a  éste  y  habla  coa 
Frasquita  en  voz  baja,) 
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Est.  Hola,  Pablo.  (Dirígese  a  Ginés  y  a  Jorge,  que  están 

a  la  derecha.)  ¿Qué  cuentas ,  musiquín?  (a 

Jorge.) 

Jorge  ¿Yo?  Ni  esto,  (cruje  la  uña  del  pulgar  con  los  dien- 

tes.) Si  es  caso,  Ginés  le  dirá. 
-Est.  (a  Ginés.)  ¿Qué  pasa? 

fiínés  ¡Qué  ha  de  pasarl  Que  Pablo  ayer  le  dió  la 
cuenta  a  Antolín  y  hace  un  momento  ha 
reñio  con  la  Marga. 

£st.  ¡Yo  no  sé  qué  se  propone  este  hombre! 

(Yéndose  como  desesperado  hacia  la  era.) 

Ginés         Ya  sonará,  (a  Jorge.)  ¿Damos  una  vuelta? 

Jorge  Vamos.  (Los  dos  mutis  por  la  derecha.) 


ESCENA  IV 

DICHOS 

Pablo        (1  Paca.)  Bueno,  espera...  quiero  hablarle,  (pot 

Esteban.) 

Paca         Aguarda  un  poco. 

Pablo        ¿Aguardar?  No;  no  seas  niña.  Ya  la  Horacia 

ha  debido  decirle... 
Paca  Creo  que  no. 

Pablo  No  importa;  espera.  (Esteban  se  acerca  a  ellos; 

Paca  se  retira  hacia  el  íondo  y  Pablo  le  pregunta  a 

Esteban:)  ¿Qué  hay?  Estás  mejor,  ¿verdá? 
üst.  Algo  más  animadillo. 

Pablo        Sí;  el  médico  me  dijo  que  parece  conjurao 

el  peligro  de  la  parálisis...  de  eso  que  ellos 

llaman  hemiplegia. 
Est.  Quiéralo  Dios  y  gracias  por  tu  buen  interés. 

Pablo        Sí;  él  cree  que  es  algo  de  anemia. 

Est.  ¡Qué  sé  yo!...  (Dudoso.) 

Pablo  Oye,  como  ayer  no  te  vi,  náa  pude  decirte  de 
Antolín.  No  convienen  sus  servÍ3Íos  y  se  le 
ha  dao  la  cuenta.  ¿Qué  te  parece? 

Est.  ¿Qué  me  ha  de  parecer?  Lo  has  hecho  tú 

que  eres  el  amo,  y  en  paz. 

Pablo  Sí;  no  conviene  hacerse  de  miel.  Otra  cosa: 
¿la  Horacia  te  ha  dicho  algo  de  mí? 

Est.  ¿De  ti?... 

Pabío  Sí. 

Est.  No  recuerdo;  ando  tan  desmemoriao  con 
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esta  picara  eiifermedá.  Y  luego,  como  la 
Horacia  es  así...  habla  tan  sin  sustancia.  En 
fin,  hijo,  no  sé,  no  sé.  Yo  no  quisiera  men- 
tir^ pero...  (Mirando  a  un  lado  y  otro  de  la  escena.) 
¿y  mi  hija? 

Pablo  Vela  allí.  (Enla  era.) 

Est.  ¡Ah,  sí!  Qué  picara  enfermedá;  estoy  atolon- 

drao.  vJi  cabeza  es  una  jaula  de  grillos. 

Pablo  ¡Bah!  No  seas  aprensivo.  Oye;  voy  a  hablarte 
de  un  asunto  que  me  interesa. 

Est.  Tú  dirás.  (Pausa.j 

Pablo  Hace  tiempo...  hace  ya  tiempo  pienso  en 
Paca.  La  verdá,  la  quiero  y,  tú  ya  sabes... 
cuando  el  corazón  se  interesa  por  una  mu- 
jer... En  una  palabra:  quiero  casarme  con 
ella.  Ahora,  a  ti  te  toca  hablar. 

Est.  (Después  de  haber  estado  pensativo.)  Hombre,  a 

mí  me  parece  la  cosa  más  natural  del  mun- 
do que  los  hombres  y  las  mujeres  se  casen. 
¡Náa  más  justo!  Yo,  ya  ves,  con  la  Horacia... 

reincidencia;   (Festiva  esta  frase  última.)  pcrO  la 

Horacia  como  la  Paca,  la  Paca  como  la  Ho- 
racia, mujeres  pobres,  con  un  pobre  se  ca- 
saron. A  mí  se  me  hace  mucho  creer  que 
«eso  tuyo»  no  sea  alguna  nubeciha  de  ve- 
rano. 

Pablo        ¿Dudas  de  mi  seriedá? 

Est.  Náa  de  eso;  es  que  la  verdá,  cada  oveja  con 

su  pareja,  Pablo.  Mi  hija  es  pobre,  de  con- 
dición tan  humilde  que  ya  ves,  de  letras,  ni 

esto.  (Cruje  la  uña  del  pulgar  con  los  dientes.)  Yo 

creo  que  debieras  pensarlo  mejor  y  desistir. 
Pablo        No,  no;  lo  tengo  bien  pensao;  no  desisto. 

Est.  (Después  de  una  pausa  en  que  medita.)  JBueno,  pues 

sea  lo  que  queráis.  ¡Haga  Dios  que  no  ten- 
gáis que  arrepentiros! 

Pablo        Tu  hija  y  yo  seremos  felices. 

Est.  Dios  te  oiga. 

Pablo  (Hace  como  que  va  a  unirse  a  Paca  y  vuelve  recor- 

dando.) ¡Ah!  Se  me  olvidaba. .  a  Ginés  hay 
que  darle  la  cuenta, 

Est.  fCon  mucho  asombro.)  ;A  Ginés? 

Pablo  Sí. 

Est.  ¿Cómo  es  eso?  ¿Qué  motivos  ha  dao? 

Pablo  ¡Psch!  No  convienen  sus  servicios. 

Est.  ¿Que  no  convienen.. '?  Mira,  Pablo;  si  quie- 
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res  que  seamos  amigos,  a  Ginés  déjale  estar. 
Respetarle  a  él  es  respetarme  a  mí. 
'Pablo        (como  a  regañadientes.)  Siendo  así...  náa  di- 
gamos. 

Ya  veo  que  tiene  en  ti  un  verdadero  amigo. 
Est.  Es  un  deber  de  concencia. 

Pablo  (Extrañado.)  ¿De  couciencia  dices? 
£st.  Sí.  (como  para  sí.)  ¡Maldita  lengua! 

Pablo        ¿Cómo  tanto? 

£8t.  Vino  a  mi  chiquituco  como  un  gorgojo... 

cuando  la  caridad  del  asilo,  poniéndole  en 
el  arroyo,  le  dijo:  «ya  eres  hombre  pa  ganar- 
te el  pan.» 

Pablo         ¿Y  no  lo  era?  (como  queriendo  afirmar.) 
£st.  No  te  digo  que  era  asina,  (señalando  la  altura 

media  de  un  niño  da  unos  nueve  a  diez  años.) 

Pablo        ¿Y  eso  a  ti  te  obliga? 

Est.  Si  fuéramos  a  vivir  sin  tener  apego  a  naide, 

no  habría  pa  qué  hablar  estas  cosas;  pero 

como  no  es  asina... 
Pablo        Vamos...  que  le  quieres,  y  en  paz. 
Est.  Aunque  así  no,  dejémosle  estar.  Pronto  se  lo 

llevará  la  guerra  y  ¡quién  sabe  si  será  pa 

siempre! 

Pablo  Bueno,  pues  no  hablemos  más  de  eso.  Pero 
ya  que  yo  transijo,  conviene  que  le  hagas 
comprender  una  cosa  y  es  que  al  amo  hay 
que  tenerle  en  el  sitio  que  le  corresponde,  y 
que  como  yo  lo  soy  aquí,  de  ningún  modo 
.consiento  que  él  ni  nadie  se  me  suba  a  las 
barbas.  Lo  que  yo  hago,  hecho  queda  y...  en 
paz. 

Est.  (Cortándole  la  palabra.)  Está  bien;  en  CUauto 

llegue. 

ESCENA  V 

•DICHOS   y  HORACIA,  que  entra  por  la  Izquierda,  ^dirigiéndose  a 
Pablo 

Hor.  Esta  gente  mía  se  figura  que  porque  soy  una 

vieja  se  han  de  pudrir  mis  huesos  entre  aque- 
llas cuatro  paeres,  (señalando  a  la  izquierda.)  ma- 
chaca que  te  machaca  el  ajo  y  dale  que  le  das 
al  soplillo  Fues  siempre  no  ha  de  ser  así,  ji- 
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nojo,  que  también  a  mí  me  gusta  echar  uná 
cana  ai  aire,  y  más  aún  en  tu  compaña. 
Pablo        Gracias,  mujer;  siempre  me  tuvistes  buena 
voluntá. 

Hor.  ¡Pa  chasco!  (eu  voz  baja.)  ¿Y  qué  tal  la  entre- 

vista? 

Pablo         Bien,  muy  bien. 
Hor.  ¡Claro! 

Pablo        Algún  reparillo  puso,  pero  al  fin... 

Hor.  Es  natural.  ¿Y  qué  ha  dicho? 

Pablo  ¿Qué  ha  de  decir?  Que  la  educación  de  su 
hija  no  es  como  la  mía.  (cou  jactancia.) 

Hor.  ¡Bah!  ¡Ranciedades  de  la  edál  ¡Miá  tú!  Di- 

quiá  que  ella  se  vea  tratá  como  una  reina, 
alhajá  como  un  joyero  de  Venecia  y  deslum- 
braora  como  un  rayo  de  sol,  tú  verás  qué 
de  modales  distinguios  y  de  contorsiones 
finas,  ¡tú  verás!  Toas  las  mujeres  sabemos 
ser  señoras  y  lo  semos  en  cuanto  llega  la 
ocasión. 

"Pablo        (con  doblez.)  ¡Es  natural! 
Mor.  No  seas  malicioso,  muchacho.  Quiero  decir 

•  que  pa  nosotras  es  bien  corto  el  aprendizaje 

de  las  buenas  costumbres.  Y  con  un  maestri? 

como  tú,  náa  digamos. 
Pablo        Sí;  pero  oye  otra  cosa;  parece  una  mujer 

muy  fría. 

Hor.  ¿Fría?  ¡Demonio!  ¡Cá,  hombre,  cá!  Eso  arde 

en  un  candil.  ¡Fría  ellal 
Pablo  Me  ha  parecido  notar... 
Hor.  No,  no  es  eso.  Lo  que  tú  notas...  es  otra 

cosa. 

Pablo        ¿Qué  es? 

Hor.  Pues  mira;  como  tiene  una  obediencia  ciega 

a  su  padre,  y  como,  ¿cómo  diría  yo  que  es- 
tuviese bien  dicho?  ¡Ah,  sí!  Como  oficial- 
mente no  está  autorizá,  se  alicorta...  titubea. 

"Pablo  Puede  ser.  (Afirmativo.) 

Hor.  Sí;  no  lo  dudes.  Yo  sé  que  te  quiere,  me  lo 

ha  dicho  muchas  veces.  Pero  ahora  pué 
que  tenga  algún  reparillo  al  hablar  contigo. 
Al  prencipio,  ya  se  sabe,  el  amor  es  algo 
tardío;  digo,  no,  tardío  no...  tardo,  falto  de 
resolución.  ¿Es  asina  como  se  dice?  (ei  afir- 
ma.) En  los  primeros  días,  pa  una  aldeana, 
una  palabrica  dulce  es  un  insulto  y  una  mi- 
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radica  tierna  un  reproche.  Asina  observa- 
rás cómo  al  mirarla  baja  los  ojos,  entreti- 
niéndose  en  hacer  que  hace  cañamazo  con 
los  dedos  (une  la  acción.)  en  el  puntal  del  man- 
dil o  el  remate  del  pañuelo  {m  del  taiie.)  tani- 
mientras  la  flama  del  rubor  colorea  sus  me- 
jillas. Pero  luego  que  esto  pasa,  ¡huyuyui, 
luego!  si  no  hay  palabrica  dulce,  ni  mirar 
insinuante,  lo  has  de  ver,  mohines  a  la  vuel- 
ta y  lagrimicas  al  canto.  Asina  somos  por 
aquí  las  mujeres,  créemelo,  hijo  mío. 
Pablo        No  lo  dudo;  pero...  en  fin,  ya  veremos. 

(Vanse  hacia  la  era,  donde  los  trabajadores,  que  pare- 
cen dar  de  mano,  cantan  la  siguiente  alborada  fuera 
de  eecena:) 

Trab.  «Deixaide  os  leitiños 

mi  niñas  deixar, 
con  vosos  olliños 
dan  mais  claridad  » 

(Todos  repiten  lo  anterior  y  al  final  uno  de  ellos  hace 
el  aterueh.) 


ESCENA  Vi 

DICHOS  y  GINÉS,  que  entra  por  la  derecha  fondo 
Pablo  (Dando  a  uno  de  ellos  unas  monedas.)  Bueno,  pUeS,. 

muchachos,  tomad  pa  que  echéis  un  trago, 
pero  no  emborracharse.  ¿Estáis  contentos? 
Trab.  l.o    Más  lo  estaríamos  si  el  amo  nos  otorgase 
una  mercé. 

Pablo  ¿Cuál?  (Paca  al  lado  de  Pablo.) 

Trab.  2.o    La  de  que  Antolín  vuelva  al  tajo,  (pausa.) 
Pablo        Bueno,  pues  concedido. 
Trab.  2.»    Gracias  en  nombre  de  toos.  (Muy  alto.) 
Ginés        (ai  centro  del  escenario.)  Habla  por  tu  cuenta 
y  deja  a  los  demás. 

Trab.  2.^'     ¿Eh?  (Mucha  estrañeza.) 

Est.  (como  llamándole  al  orden.)  ¡Muchachol 

Hor.  (a  Ginés.)  La  buena  crianza  obliga  a  ser  cortés. 

Ginés         Yo  bien  sé  lo  que  me  digo.  Cuando  lo  que 

se  da  es  de  justicia... 
Pablo         Aquí  no  hay  que  hablar  de  justicia,  sino 

respetar  lo  que  yo  mando:  porque  yo  sé  mu 

bien  lo  que  hago. 


^  33  - 


Ginés  ¿Tú? 
Pablo  Yo. 

Ginés  ¡Ah,  ya!  Tienes  razón.  Tú  sabes  mu  bien  lo 
que  haces,  es  verdá.  No  me  había  fijao  que 
ahora  no  estamos  tan  solos  como  antes.  Sí. 
Hace  un  rato  éramos  Jorge,  lá  Marga,  tú 
y  yo;  ahora  somos  más;  vamos,  somos  más 
a  agradecerte  la  buena  acción. 

Pablo         Bien,  ¿y  qué  quieres  decir  con  eso? 

Ginés  Quiero  que  tóo  el  mundo  sepa  que  hace  un 
rato  has  levantao  la  mano  a  la  mujer  que  te 
pidió  esa  mercé  que  tan  alna  concedes  aho- 
ra... esa  mercé,  que  a  ser  obra  de  caridá, 
cuando  no  de  justicia,  antes  la  debiste  con- 
ceder, siquiera  no  más  que  por  ser  madre  la 
mujer  que  te  la  pidió. 

Pablo  Tú  no  eres  quién  páa  discutir  mis  actos,  y 
menos  aquí,  porqtie  tú  aquí...  eres  un  don 
nadie. 

Ginés  Tienes  razón;  yo  no  soy  quién  páa  discutir 
tus  actos,  y  menos  aquí^  aquí  en  esto  que 
es  tuyo,  ¡ya  lo  sé!  Asina  como  acotas  el  te- 
rreno, quieres  acotar  la  lengua;  pero  no  será 
la  mía,  porque  aquí,  fuera  de  aquí,  donde 
sea  y  como  sea,  este  don  naide  asegura  que 
tú  eres  un  miserable. 

Pablo  (Echándose  para  atrás.)  ¿Yo?  ¿Yo? 

Ginés  (Con  valentía.)   ¡Túl   ¡Tú!   (Pablo  coge  la  escopeta 

que  dejó  sobre  una  silla  y  trata  de  apuntar  a  Gi- 
nés; hay  revuelo  en  todos  para  impedirlo.)  Dejadle... 

dejadle...  tira,  tira;  pero  no  yerres  porque  el 

que  va  por  ti  ahora  soy  yo.  (Brutalmente  rechaza 
a  los  que  se  interponen,  y  al  hallarse  próximo  a  Pa- 
hlo,  se  arroja  a  sus  pies  Paca  diciendo.) 

Paca  ¡Por  la  memoria  de  tu  madre! 

Ginés  (Después  de  una  pausa,  en  que  vacila.)  Lo  pide  Una 

mujer,  y  basta.  (Telón.) 


MUTACION 
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CUADRO  SEGUNDO 

Cocina  aldeana  en  la  casa  de  Esteban.  En  el  fogón,  a  la  derecha,  lum- 
bre. Puerta  al  foro  y  al  lateral  izquierdo;  la  primera  practicable. 
Esteban  y  el  Cura  sentados  junto  al  fogón;  Paca  y  Pablo  sentados 
a  la  izquierda  hablando  en  voz  baja  como  novios;  Horada  de  pie. 


ESCENA  PRIMERA 

PACA,  HORACIA,  el  CURA,  ESTEBAN  y  PABLO 

Cura  Bien,  bien:  a  mí  me  parece  muy  bien;  lo 

que  ha  de  ser,  cuanto  antes  mejor.  El  hom- 
bre que  como  él  tiene  ya  bien  definida  una 
posición  social,  debe  tomar  estado  (cómico 
lo  que  sigue.)  El  celibatismo  no  es  bueno, 

Hor.  Un  hombre  soltero  es  un  desconsolao. 

Est-  (cómico.)  ¡Ay,  Horacia!  En  eso  no  tienes  ra- 

zón. ¡Si  tú  vieras  qué  consolaíco  estaba  yo 
siendo  soltero! 

Hor.  ¡Tadai!  ¡Genio  y  figura!... 

Cura  Déjale,  mujer...  déjale  volver  a  su  buen  hu- 
mor. Le  conviene  renovar  ideas.  Hace  un 
rato  lloraba  como  un  niño,  pensando  en  la 
próxima  ausencia  de  Ginés. 

Hor.  ¡Jinojo!  (Pues  no  es  páa  tanto!  A  la  guerra 

van  los  hombres,  señor  cura.  Y  sobre  tóo, 
¿a  él  que  le  va  ni  que  le  viene  en  las  cosas 
de  ese  muchacho?  Se  fué  de  casa  porque  Pa- 
blo lo  dispuso,  y  en  paz. 

Cura  Sí,  mujer,  sí.  ¡Pobre  chico!  ¡Sabe  Dios  qué 
será  de  él!  ¡Acaso  fuese  otra  su  suerte  si  Ma- 
nuel viviera! 

Hor.  ¿Y  qué  culpa  tiene  de  eso  mi  hombre? 

Cura  No;  ninguna,  (como  aparte.)  Lo  ignora.  ¡Este- 
ban supo  en  esto  ser  prudente! 

Hor.  (Acercándose  a  los  novios.  )  Perdonad,  hijos:  ya 

le  he  dicho  a  padre  Telmo  vuestra  reso- 
lución. 

Pablo  (ai  Cura.  )  Le  agradecería  que  pronto... 

Cura  Ya,  ya:  el  expediente  es  cosa  de  unos  días. 
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'Üor.  (ai  Cura )  Las  velaciones  cortas,  cortitas,  ¿eh? 

Cura         jSí,  hija,  sí! 

Hor.  ¡Ohl  ¡Que  tiempos  tan  felices  me  recuerdan 

estas  cosas! 

Cura  Síj  ¿eh?  (con  malicia.) 

^Hor.  ¡Sí,  sí! 

■Pablo  (a  Paca.)  ¿Luisa,  la  hija  de  la  Pascuala?.., 
¡No  me  interesó  nuncal 

Paca  Aseguran  lo  contrario. 

Pablo  Nadie  como  la  Horacia  podrá  decirte  el 
aprecio  que  yo  hago  de  ella.  Ni  la  madre,  ni 
la  hija  son  santos  de  mi  devoción. 

Hor.  (como  aparte.)  ¡Celillos!  ¡Esto  marcha  viento 

en  popa!  (suena  fuera  un  guitarro  tocando  la  jota.) 

-Cura  (sorprendido  del  toque.)  ¿Eh?  Suena  el  guita- 
rrico. 

Ginés  (Fuera,  al  compás  del  guitarro,  canta  la  siguiente  co- 

pla popular.) 

«Soñé  que  el  fuego  se  helaba... 
soñé  que  la  nieve  ardía...» 

■Paca  (Para  sí.  impaciente.)  Es  SU  VOZ;  SÍ,  eS  la  SUya. 

¡Pobrecillo! 

Ginés  (Siguiendo.) 

«Soñé  cosas  imposibles... 
soñé  que  tú  me  querías...» 
€ura         ]Bien  canta  el  muchacho!  ¿Quién  es? 

Est.  (Levantándose  dice  como  para  sí.)  Juraría  que  Qñ 

Ginés.  (Vase  junto  a  la  puerta.) 

Cura  Canta  muy  bien.  ¡Pues  anda,  que  el  que  toca 
no  le  va  en  zaga!  (sigue  ei  guitarro.)  ¡La  jota! 
iQué  tiempos  tan  hermosos  me  recuerda!... 

(a  Paca,  viendo  que  pone  mucha  atención  a  la  músi- 
ca.) ¿Te  gusta  la  jota,  muchacha? 
Paca         Mucho,  sí,  mucho. 

Cura  (a  Pablo.)  ¿Y  a  ti?  (cesa  el  guitarro.) 

'Pablo         No  me  llama  la  atención 
Cura         Oye,  Esteban,  ¿no  caben  en  casa  esos  mu- 
chachos? 

Hor.  Son  reservistas,  (con  desprecio.) 

'Est.  Sí,  sí;  que  pasen  (Pablo  se  levanta  y  Esteban  abre 

la  puerta  del  foro.)  Pasad,  muchachos,  pasad, 
¿qué  os  detiene? 

(Aparecen  en  la  puerta  Ginés,  seguido  de  Jorge  y 
otros.) 

'Dura  (Levantándose.)  Entrad,  entrad.  (Entran  todos.) 
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Vais  postulando  recursillos  para  el  camitío,, 

¿verdad?  (Le  da  a  Jorge  unus  monedas,  éste  las  mira, 
y  dice.) 

Jorge         Páa  ellos,  porque  yo  ni  pa  eso  valgo. 
Cura         (a  Ginés.)  Un  ratito  de  jota,  ¿eh? 
Ginés         -lipíos  al  aire...  penas  como  quien  dice.  - 
Est.  Horacia,  saca  la  jarra,  que  echen  un  tragó. 

Pablo         (a  Paca.)  Bueno,  hasta  luego...  adiós,  (ai  cura.) 

Hasta  luego.  (Le  da  la  mano  hablando  en  voz  baja 
a  ella.) 

Cura         ¿Qué  prisa  es  esa? 
Pablo         Tengo  que  hacer.  (Mutis.) 
Cura         Pues  hafeta  luego...  Adiós. 

Ginés  (Como  solo  para  el  Cura,  aunque  Paca  oye.)  Debe 

haberle  molestao  mi  presencia.  (ei  Cura  se  en- 
coge de  hombros;  luego  a  Paca.)  MCUOS  mal  si 
solo  es  a  él.  (con  ironía.) 
Paca  (Con  amargura.)  ¡Ginésl 

Ginés         (irónico.)  ¿Aún  recuerdas  cómo  me  llamo? 

¡Creí  que  se  te  habría  olvidao! 
Paca         (como  antes.)  ¡Ginés! 

Ginés  (Lo  mismo.)  Sí,  Ginés;  ese  es  mi  nombre.  Asi- 
na se  llama  el  que  mercaba  flores  páa  tu 
pelo  y  cintas  páa  tu  garganta  Asina  se  llama 
quien  te  vido  correr  por  los  praos,  persi- 
guiendo mariposas,  que  por  mor  del  querer 
al  decir  tuyo,  prendías  luego  con  alfileres  en 
esta  caperuza.  (Mostiándoie  ei  sombrero.)  Vela 
aquí:  ésta  es  aquélla  (ei  sombrero.)  y  éste  es 
Ginés...  Ginés  (cogiéndola  violentamente  por  la 
'  muñeca.)  que  con  ganas  de  matar,  se  va  a  la 

guerra...  a  morir. 

Paca  (cou  gran  pasión.)  Ginés,  a  naide  quiero  más 
que  a  ti:  pero  mira  (a  bu  pndre.)  mira  ese  an- 
ciano; velay  que  va  a  la  miseria.  ¿Qué  hago 
yo  que  puedo  salvarle? 

Ginés         Ya  lo  has  dicho:  salvarle. 

Cura  (Llamando.)  ¡Ginés! 

Ginés         (Acercándose.)  ¿Qué  manda  el  señor  Cura? 

Cura  Vaya  un  trago.  (Dándole  la  jarra.) 

•Est.  (a  Ginés.)  Bebe  a  confianza:  es  del  bueno. 

(Bebe  Ginés.) 

Cura         Se  deja  colar,  ¿eh?  Dulcecillo,  dulcecillo». 

¿verdá? 

Ginés  A  mí  así  me  lo  parece.  (En  sentido  figurado.) 
'  ¡Pasa  uno  tantos  amargos!... 
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Cura  ¡Bah!  No  te  aflijas,  muchacho:  ahora  es  hora 

de  beber  y  nada  más. 

GinéS  ¡Pues  bebamos!  (Beben  de  nuevo.) 

Cura  Bebamos. 

Gínés         Bueno:  pues,  señor  Cura;  un  abrazo  y  hasta 

que  Dios  quiera. 
Cura         {Prisa  lleváis! 
Ginés        El  tiempo  apremia. 

Cura  (Dándole  un  abrazo.)  TUCS  ahí  Va  el  míO. 

Ginés  (Delante  de  Esteban.)  Señor  Esteban;  quien  no 
sabe  agradecer,  no  es  bien  nació.  Bajo  este 
techo  y  a  la  vera  de  esa  lumbre  (La  del  fogón.) 
supe  un  día  cuánto  media  entre  un  beso  del 
asilo  repartió  de  cuna  en  cuna  como  turno 
de  pan  escaso  y  otro  beso  dao  aquí,  sin  re- 
gateos, ni  lloros.  Usté  me  besó  en  la  frenta 
como  a  un  hijo;  yo  en  la  suya  como  a  un 
padre:  entre  un  padre  y  un  hijo  media  aho- 
ra-un  abrazo  de  despedía.  (Abre  ios  brazos.) 

Est.  Sí,  hijo  mío:  un  abrazo  y  que  Dios  te  acom- 

pañe (Se  abrazan.) 

Ginés  (a  los  compañeros.)  ¿Vamos? 

Varios  Vamos. 

Paca  (viendo  que  Ginés  trata  de  ausentarse  indiferente.) 

¿No  hay  páa  mí  ni  tan  siquiera  un  adiós? 

(Llora.) 

Ginés  Sí...  Adiós.  (Medio  mutis.) 

iorge  (a  oinés )  Espera.  Cuando  se  va  a  la  guerra 
un  hombre  que  quiere  mucho  a  una  mu- 
jer... la  abraza.  Ginés,  abraza  a  esa  mujer. 

(Se  abrazan:  la  Horaeia  trata  de  impedirlo,  pero  Jorge 
la  sale  al  encuentro  diciénd  üa:)  Cudiao,  Señá  Ho- 

racia;  aquí  el  que  manda  ahora  soy  yo. 
ESCENA  11 

DICHOS  y  ALGUACIL,  seguido  de  la  PAREJA  DE  LA  GUARDIA 
CIVIL 

-Alg.  (Examinando  un  pliego  que  trae  en  la  mano.)  Seño- 

res, Esteban  López,  ¿quién  es? 

ESit.  (Avanzando  al  que  pregunta.)  Yo.  (Gran  espectación.) 

En  cumplimiento  de  lo  que  aquí  (En  ei  papel.) 
se  ordena,  queda  usted  a  disposición  de  la 
justicia. 
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Paca  (con  gran  extrañeza.)  ¿Mi  padre?  ■ 

Hor.  ¿Mi  Esteban  preso?... 

Cura         ¡Qué  horror! 

Est.  ¿£)e  qué  se  me  acusa? 

Alg.  ¡De  asesinato  en  la  persona  de  Manuel  Ai-- 

tamira! 

Ginés       .  ¿De  Manuel  Altamira?...  ¡Mi  padre!...  ¡Ahí 
¿Eres  el  asesino  de  mi  padre?  (Afirmando  y 

3'éndose  a  él  amenazador.) 
Paca  (Sugetándole  )  ¡Ginés! 

GínéS  No:  deja...  deja,  (insistiendo  en  la  amenaza.) 

Est.  (con  valor.)  Ten  calma,  (ai  Alguacil.)  ¿Quién  es 

el  que  delata? 
Alg.  El  fámulo  de  la  Magdalena. 

Cura  ^Pepe,  el  hijo  de  la  Pascuala?  (con  asombro.) 
Alg.  ¡El  mismo! 

Cura         (a  Esteban.)  Eres  víctima  de  tus  impruden- 
cias. 

Hor.  Eso  es  una  calumnia  de  la  Pascuala. 

Est.  No:  no  es  calumnia.  (Estupor  en  todos.)  Le  maté^ 

yo;  pero  no  soy  asesino,  porque  de  serlo,  le 

hubiera  matao  a  traición. 
Ginés         (Amenazador.)  Pronto...  necesito  Saber... 

Est.  Ten  calma  y  escucha.  (Xodo  a  Ginés,  eolocándo-.. 


se  en  medio  del  escenario.)  Altar  de  mis  amoreS 

era  mi  Paca:  tu  padre,  más  que  un  amigo^^ 
un  hermano:  pero  me  fué  desleal  y  yo  cas- 
tigué la  ofensa.  ¿Cómo?  ¡No  sé  si  sabré  de^. 
cirio!  (Pausa.)  Una  tarde  (al  recodarlo  parece 
que  se  nublan  mis  sentios  y  que  la  tierra 
me  falta),  volvía  yo  del  tajo  por  la  trocha 
del  Romeral,  extrañao  de  ver  que  no  vía 
(De  ver.^  a  mi  Paca,  pues  siempre  me  salía  al 
encuentro,  cuando  al  revolver  la  peña  donde 
recoda  el  camino,  siento  un  grito  de  mujer 
escapao  de  entre  un  chaparro  que  está  a  la 
vera.  Salto  como  corzo  herio  sobre  él,  y  al 
caer  mis  manos  se  engarfian  en  la  garganta^ 
de  un  hombre,  que  a  su  vez  tenía  entre  las 
suyas  la  de  mi  pobre  Paca,  (pequeña  pausa  )  Lo. 
que  entonces  pasó  bien  quisiera  no  saberlo,: 
pues  al  dejar  de  apretar,  a  tierra  cayó  Ma- 
nuel muerto,  y  con  él,  partía  de  dolor,  el  al- 
ma de  este  anciano,  que  se  arrodilla  pi- 

diéndote  perdón.  (Cae  de  rodillas.) 
Paca  (Arrodillándose  igualmente  ante  Giués.)y O  también.. 
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GinéS  (Después  de  una  pausa,  durante  la  cual  parece  medi- 

tar.) ¡Ahí  ¡Perdón!  ¡Qué  cruel  es  el  destino 
con  el  que  más  merece!  La  guerra  allí  (seña- 
lando un  pnnto.)  la  traición  y  el  desengaño, 
aquí.  |Ved  tóo  lo  que  me  espera! 

Paca  ¡Piedá,  Ginés!  ¡Llorando.) 

Ginés  j Piedá!  ¿Quién  la  tiene  de  mí?...  ¿Tú?... 
¿El?  ..  ¡No:  naide,  naide! 

Paca  ¡Perdón! 

Ginés  ¡Perdón!  Toos  sois  a  pedir  alivio  páa  vues 
tras  penas...  naide,  naide  es  a  consolar  las 
mías.  Levantaros  y  que  Dios  os  proteja. 

(yéndose  con  rapidez.  Telón.) 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO 


ACTO  TERCERO 


CUADRO  PRIMERO 

Patio  a  la  andaluza  en  la  casa  de  Pablo.  Al  fondo  puerta  y  dos  al 
lateral  izquierdo,  practicables.  Al  fondo  derecho  ventana  abierta 
de  rejas  hasta  el  suelo.  Amueblado  de  verano,  predominando  la 
blancura.  Sillas  y  butacones  de  mimbre,  jaulas  colgadas  del  te- 
cho, con  pájaros;  pebeteros  con  flores  sobre  las  consolas.  En  el 
centro  un  gran  macetón  con  una  palmera  enana  y  rodeada  de 
una  butaca-centro.  La  puerta  del  fondo  abierta  y  por  ella  descu- 
briéndose un  jardín.  En  los  teatros  donde  no  sea  posible  esta  de- 
coración, podrá  sustituirla  por  gabinete  amueblado  con  relati- 
vo lujo. 


ESCENA  PRIMERA 

PACA  y   HORACIA,  sentadas 

Hor.  ¡Ves,  hija  mía,  cómo  al  cabo  la  Providencia 

se  apiada  de  los  buenosl  ¿Lo  ves?  Padre  re- 
cobró la  liberta  como  era  razón.  El  que  ul- 
traja el  honor  de  los  demás  se  expone  a  tóo. 
¿Quién  puede  medir  el  daño  tan  luego  que 
se  sube  la  sangre  a  la  cabeza  en  un  trance 
como  aquel?  Seguro  que  padre  no  quiso  ir 
tan  allá,  ¡clarol  pero  apretó...  apretó  y...  ¡qué 
le  hemos  de  hacer!  le  tocó  a  Manuel  caer  y 
cayó,  i  Ya  ves!  Pon  que  le  deja  con  vida  y  que 
Manuel  se  echa  la  escopeta  a  la  cara  y  que 
mata  a  padre.  Pues  ya  ves:  tú  huérfana...  a 
un  asilo.  Te  enseñan  cuatro  labores,  y  lúe- 
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go...  a  servir  a  un  amo.  ¿Dónde  entonces 
toas  estas  cosas  que  te  rodean?  ¿Dónde?  ¡Asi- 
na que  no  vale  náa  tener  lo  que  tú  tiés:  un 
marido  tan  bueno  y  una  fortuna  tan  grande! 
Paca  Grande  será  la  fortuna:  pero  páa  mí,  como 

si  nó.  Al  lao  de  Pablo  yo  no  puedo  ser  feliz> 
ni  ahora,  ni  nunca. 

Hor.  (Con  mucha  extrañeza.)  ¿Qué  diceS,  Frasquita? 

Paca  (con  firmeza.)  Lo  que  ojes:  ni  ahora,  ni  nunca. 

Hor.  No  comprendo.  Entre  lluvia  de  flores  te 

llevó  al  altar.  C  orno  princesa  de  un  cuento 
de  hadas  ibas  de  hermosa.  ¡Bien  que  lo  re- 
cuerdo! Y  de  Pablo,  no  digamos,  que  en  ja- 
más se  vido  quién  fuera  como  él  de  majo  y 
apuesto  en  veinte  leguas  a  la  reonda.  Vién- 
doos pasar,  las  mozas,  hurtando  el  recato» 
se  decían  las  unas  a  las  otras:  «¡Qué hermo- 
sa va!  ¡Quién  fuera  ella!»  Y  los  mozos  vi 
gardones,  roídos  del  deseo,  gritaban  a  la  par: 
«¡Linda  es  la  moza!  ¡Quién  fuera  él!»  Asina 
era  aquel  día  tan  grande  en  el  pueblo,  que 
en  viéndoos  llegar  a  la  iglesia,  de  alegría  las 
campanas  tocaban  a  gloria,  revoloteaban  por 
por  el  cielo  las  palomas,  y  acá  los  unos,  y 
allá  los  otros,  y  tóos  a  la  vez,  jóvenes  y  an- 
cianos, ricos  y  pobres,  bendecían  vuestra 
unión,  tanimientras  la  hiena  de  Luisilla 
babeaba  de  envidia,  y  la  víbora  de  la  Pas- 
cuala se  retorcía  de  ira.  ¡Quién  creyera  fuese 
tóo  un  sueño  engañoso  de  felicidad,  que 
asina  lo  parece  oyéndote  decir  que  al  lao  de 
Pablo  no  puedes  ser  dichosa,  ni  ahora,  ni 
nunca!  ¿Cómo  es  eso?  ¡Explícamelo,  Fras- 
quita! 

Paca         Temo  que  se  lo  digas  a  padre. 
Hor.  No,  no  se  lo  digo. 

Paca  ¿Palabra? 
Hor.  Palabra. 

Paca  Pues  bien,  sábelo:  Pablo  me  maltrata  de  una 
manera  cruel. 

Hor.  (Con  mucha  extrañeza.  )  ¿Pablo? 

Paca  ¡Pablo,  sí,  Pablo!  ¡Ese  hombre  tan  cabal,  ese 
marido  tan  bueno!  A  solas  me  golpea  con 
sus  manos  de  hierro;  me  insulta,  escarnece 
el  nombre  de  mi  padre  y  el  tuyo,  y  jura  que 
llegará  el  día  de  la  venganza  terrible,  por- 


—  43  — . 


que  cree  que  le  hemos  engañao,  uniéndonos 
a  él  por  vanidá  de  ser  de  los  suyos  y  salvar 
•  a  padre  de  la  miseria;  y  lo  que  es  peor:  duda 

de  mi  honradez  y  maldice  el  nombre  de 
aquel  desdichao  ..  ¡Ya  ves,  del  pobre  Ginésí 

(Llora.) 

Hor.  Pero  ¿quién  le  ha  dicho  que  tú...  que  Gi- 

nés?  ¡Ah!  ¡Ya  caigo!  Obra  de  la  Pascuala 
fué  la  traición  cobarde  de  delatar  al  pobre 
■  viejo  y  obra  suya  es  too  lo  que  acabas  de 

decir.   ¡Ah,' picara,  picara!  (Por  la  Pascuala.) 

¡Qué  mala  es!  ¡No  llores!  Yo  te  prometo  que 
esto  acabará  y  que  volverás  a  ser  reina  en 
el  coiazón  de  Pablo.  La  maldá  no  está  en 
él.  La  baba  asquerosa  de  ese  reptil  de  mu- 
jer ha  emponzoñao  su  alma.  Pero  tú  déjate 
estar,  que  tiempo  habrá  páa  que  tóo  quede 

en  su  punto.  (Mirando  a  la  Izquierda.)  SchisS,  Ca- 
lla; tu  padre  viene. 

ESCENA  II 

DICHOS,  ESTEBAN  y  PABLO,  que  entran  por  segunda  puerta  late- 
ral izquierda 

Pablo  (icntrando;  a  Esteban,)  Pues  ya  lo  vcs;  el  Mar- 
qués siempre  lo  mismo:  dinero  y  más  dine- 
ro. (Con  una  carta  en  la  mano  que  guarda  en  un 

bolsillo.)  Mucho  se  me  hace  decírselo;  pero 
¡qué  remedio!  hay  que  poner  coto  al  abuso. 
Los  años  van  de  mal  en  peor.  A  poco  que 
abra  la  mano...  por  puertas  ¡créemelo! 

Est.  ¡Sí;  pero,  ya  ves,  cuando  el  pobre  recurre!... 

Pablo  Bien,  bien;  no  niego  la  necesidá.  Lo  que 
hago  es  defender  lo  mío.  El  Marqués  abusa 
de  mi  bondá,  de  mi  generosidá. 

Est.  ¡Hombre!  Piensa  que  el  valor  de  la  heredáa 

sobrepujaba  con  creces,  (con  humildad.) 

Pablo  No  sigas  por  ese  camino.  A  tener  en  cuenta 
esas  cosas,  no  habría  negocio  posible.  El 
trato  es  trato. 

Est.  Sí;  pero...  A  mí  si  me  pide  la  vida  se  la  doy 

y  en  paz. 

Pablo        Una  copa  es  predicar  y  otra... 
Est.  ¿Lo  dudas?... 
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Pablo  (Sonriendo.)  No. 

Est.  ¡Cosa  más  parecida!... 

Pablo  No;  bien  pensao,  en  ti  lo  creo,  (irónico.)  El 
Marqués  en  sus  buenos  tiempos  debió  otor- 
garte alguna  mercé. 

Est.  (Malhumorado.)  ¿Empiczas  ya  con  dobleces? 

Pablo  (sarcástíeo.)  Ja,  ja,  ja.  No,  hombre,  no;  es  que 
yo  me  lo  figuro  así.  Si  no  lo  es...  perdona. 

Est.  Descartao  el  apego  que  tiene  a  los  míos,  en- 

tre él  y  yo,  queda  solo  el  añejo  de  la  cono- 
cencia remota...  recuerdos  de  la  juventú 
que  tan  hermosa  parece  cuando  se  pierde, 
manque  en  ella  sudaras  el  quilo. 

Pablo        lEs  verdál 

.Hor.  ¡Tié  razón! 

Est  Sí;  los  dos  semos  del  mesmo  tiempo.  ¡Ya 

ves!  Cuando  el  anciano  Toñi,  mi  abuelo,  co- 
rría con  las  labores,  el  padre  del  Marqués, 
que  era  un  viejo  general  mu  valeroso,  traíale 
con  mucha  frecuencia  al  campo.  Asina  él  y 

yo,  (señalando  del  suelo  a  la  mano.)  chiquitUCOS 

como  gorgojos,  al  ras  de  las  vides  jugába- 
mos al  marro,  y  allá  abajo,  en  la  huertana,  a 
los  caballitos.  Tocábame  cuasi  siempre  ha-, 
cer  de  cabalgadura  ¡eso  sí!  y  tan  que  me  lo 
echaba  a  cuestas,  poner  por  bridas  las  ore- 
jas, con  lo  cual  íbamos  de  vez  en  cuando  al 
suelo,  destemplándonos  los  costillares  con- 
tra los  cantos.  ¡Asina  me  parece  al  verle 
caído  de  su  opulencia  que  jugó  de  viejo  a 
los  caballitos  con  quien  no  hizo  lo  que  yo, 
levantarle  siempre  con  agrado!  (Ahogado  por 

la  emoción  llora.) 
Paca  (Queriendo  consolarle.)  ¡Padre! 

:Hor.  ¡Esteban!  (Lo  mismo  que  Paca.) 

Pablo  (con  altanería .  )  Ja,  ja,  ja,  ja.  Sensiblerías  y 
zarandajas  tuyas. 

Paca  (Amenazadora.)  ¡Pablo! 

Pablo  ¿Qué?  (con  descaro.)  Tóo  eso  está  mu  bien 
entre  ellos;  los  antiguos,  los  puros  de  cora- 
zón, los  que  no  comprenden  la  amistá  sin 
un  tributo  de  sangre.  ¡¡Ja,  ja,  ja!!  Ahora  las 
cosas  marchan  por  otro  camino. 

Paca         Sí;  pero... 

Est.  No,  déjale,  hija  mía.  (por  Pablo.)  ¡Tiene  razón! 

Ca  Horacia.)  VamOS,  vámonOS  a  casa;  (señalan- 


do  fuera.)  allí,  a  nuestra  casa,  donde  se  vive  a 
'  la  antigua...  amando  la  verdá  y  desprecian- 

do a  los  hombres  de  ahora...  A  esos  que  van 

por  donde  tú  dices,  (a  Pablo.  Mutis  con  Horacia 
y  seguidos  de  Paca,  que  queda  junto  la  puerta  viéndo- 
los partir.) 

Pablo  ¡Delirios  de  viejol  (Mutis  por  la  misma  puerta, 

foro,  pero  en  sentiao  contrario.) 

ESCENA  III 

PACA,  JORGE  y  luego  el  CURA 
Paca  (Desde  la  puerta,  señalando  el  sitio  por  donde  marcha 

Pablo.)  ¡Pensar  que  yo  pueda  querer  a  un 
hombre  asina!...  ¡Madre  mía  del  Amparo, 

líbrame  pronto  de  él!  (Cae  sobre  una  silla  cu- 
briéndose con  las  manos  la  cara  y  llorando.  Momentos 
de  pausa,  durante  los  que  se  oyen  los  sollozos  de  ella. 
A  poco  Jorge  por  la  ventana  del  fondo  derecha,  mos- 
trándole una  carta.) 

Jorge         (con  recelo.)  Sissch...  sichsss...  Paca...  Paca. 

Paca  (Levantándose.)  ¿Eh?...  ¿Esa  VOZ?... 

Jorge  Aquí,  Paca...  aquí. 

Paca  (ai  verle.)  ¡Jorge!...   ¡Jorge!...   (Va  hacia  la  ven- 

tana.) 

Jorge         ¡Schisssf  Calla  y  toma;  (Le  da  un  sobre.)  car- 
ta de  Ginés. 
Paca         De  Gi... 
Jorge         Schiss;  calla...  adiós. 

(Paca,  como  quien  teme  haber  hecho  un  delito,  se 
mueve  por  la  habitación  vigilando  las  puertas,  frené- 
tica, atolondrada,  sin  saber  donde  ocultarse  la  carta. 
Da  un  grito  de  terror  y  aparece  el  padre  Telmo  en  ia 
puerta  del  foro.) 

Cura         (Entrando.)  Dios  tc  guarde,  muchacha. 
Paca         (Repuesta.)  ¿Pero  es  usté,  padre  Telmo? 
Cura  Sí,  mujer;  yo  soy...  yo.  ¿Tiene  algo  de  estra- 

ño  mi  presencia? 
Paca         (con  cariño.)  No,  no,  señor.  (Pausa.)  ¿Y  qué 

cuenta  el  señor  Cura? 
Cura  Nada  bueno,  hija  mía...  nada  bueno.  Las 

últimas  noticias  de  la  guerra  acusan  un 

desastre  tremendo. 
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PaCfl  ¿Si?  ÍCon  interós  y  zozobra.) 

Cura  Sí:  doscientos  muertos  y  un  sin  fin  de  he- 

ridos en  una  simple  escaramuza. 

Paca  ¡Qué  horror!  (Pausa  larga.)  Dígame  usté,  señor 
Cura,  ¿podría  yo  confiar  en  usté?... 

Cura  ¿Eh?  (con  extrañeza.) 

Paca         ¿Vamos,  digo  que  si  querría  usté  guardar- 
me un  secreto? 
Cura         ¿Uno  solo? 
Paca         §í,  uno. 

Cura  Mi  misión  más  elevada  es  esa:  callar,  lo  que 

aquí  (En  el  pecho.)  sc  deposita. 

Paca  (Dudosa  de  sí,  como  aparte.)  ¡Dudo!... 

Cura  ¿De  mí?  (Muy  extrañado.) 

Paca  No, 

Cura  ¡Cosa  más  parecida! 

Paca         No,  no  es  eso.  (Arranque.)  Tome  y  lea;  (Le  da 

la  carta.)  perO  en  voz  baja.  (Mirando  recelosa  a 
todas  partes.)  Lea...  lea. 
Cura         Vamos  allá  (calándose  los  lentes.)  ¿Qué  será? 

(Fuerte  y  sin  preocupación.) 
Paca  (con  terror.)  No,  UO. 

Cura  ¿En  qué  quedamos?...  ¿Leo  o  no  leoV 

Paca         Sí,  sí;  pero  en  voz  baja. 

Cura  ¡Ah!  ¡Ya!  (Leyendo.)  «Amigo  Jorge...»  (Querien- 

do recordar.)  ¿Jorge?... 
Paca  Sí:  Jorge. 

Cura  (Preguntando.)  ¿El  manCO? 

Paca         Sí,.,  el  manco. 

Cura  (Leyendo.'  «Sabrás  que  me  ha  sido  muy  gra- 

ta la  noticia  de  la  libertá  del  tío  Esteban  y 
también  la  de  la  mejoría  de  la  Horacia,  ala 
que  debo  la  pérdida  de  mi  Frasquita...» 
¡Caracoles! 

Paca         ¡Pobrecillo!  ¡Tiene  razón! 

Cura  ¿Sí? 

Paca         Sí,  señor.  Siga,  padre,  siga. 

Cura  (Leyendo.)  «...  La  pérdida  de  mi  Frasquita, 

a  la  que  dirás,  cuando  tengas  ocasión  y  sin 
que  nadie  «e  entere,  que  sufro  mucho,  pen- 
«  sando  en  si  no  será  dichosa  a  la  vera  de 
Pablo,  al  que  deberá  tener  too  el  apego  del 
mundo,  como  es  razón  en  las  mujeres  hon- 
ráas  que  saben  cumplir  los  deberes  del  ma- 
trimonio. (Pablo  llega  «in  hacer  ruido  colocándose 

a  espaldas  de  ambos.)  Quisiera  ser  más  extenso; 
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pero..:»  (Quedan  aterrados  al  notar  la  presencia  de 
Pablo.) 

Paca  ¡¡Jesús!! 

Cura  ¡Horror!   ¡Pablo!  (sin  atreverse  a  ocultar  la  carta 

por  no  infundir  sospecha.) 


ESCENA  IV 

DICHOS     y  PABLO 
Pablo  (Para  si,   con  extrañeza.)  ¿Eh?  ¿Ese  grito?  (a1 

Cura,  con  naturalidad.)  ¿Qué  leía  con  tanto  intei 
rés?  ¿Acaso  noticias  de  la  guerra?... 

Cura  (Turbándose.)  Sí. 

Pablo        (Como  para  sí )  íSe  turba.  ¿Parece  que  quiere 

ocultar?  (Mirando  la  carta  que  tiene  el  Cura  en  la 
mano  con  despreocupación)  ¡Una  Carta!  (Al, Cura.) 

¿Esa  carta? 

Cura  (Vacilando  la  enseña.)  ¿Esta? 

Pablo  (Arrebatándosela  sin  violencia  )  Sí...  ésta. 

Cura  (Amenazador.)  ¡Pablo! 

Pablo  ¿Qué?  (como  para  sí.)  Esa  actitud...  (ai  Cura.) 

¿No  se  puede  saber  lo  que  aquí  dice?  ¿No 
soy  yo  páa  usté  lo  mismo  que  ella?  (por  Paca, 
que  está  sobrecogida.)  ¿No  tengo  yo  derecho?... 

(Lee  la  carta  para  sí  rápidamente.)  ¡No  me  engañó 

el  corazón!  Este  (ei  corazón.)  a  mí  no  me  en- 
gaña, (a  su  mujer  con  aire  de  mando.)  Sal.  (Ella 
obedece  haciendo  mutis  por  primera  puerta  lateral 

izquierda.)  Siempre  tuve  el  presentimiento  de 
que  habría  usté  de  serme  infiel. 
Cura         ¿Qué  dices? 

Pablo  Sí;  esta  carta  vino  aquí  a  ruegos  de  un  ig- 
norante, que  es  Jorge,  y  traída  por  un  mal 
hombre,  que  es  usté. 

Cura  (Con  severidad  y  dignidad.)  ¡Amigo  Pabloí 

Pablo  Amigo  mío,  no;  yo  no  puedo  tener  por  ami- 
go a  un  miserable  como  usté. 

Cura  ¿Miserable  yo?  (Amenazador.) 

Pablo        ¿Quién  si  no  entonces?  ¿Ella? 

Cura         (con  valentía.)  No,  no;  ella  no...  yo.-  yo. 

Pablo  (Muy  cáustico.)  ¿Es  así  como  usté  paga  la 
amistá  del  amigo,  mi  lealtá  de  hermano?... 
¿Es  así?  Pues  a  tal  precio,  tóo  sobra,  (seña 
lándoie  la  puerta.)  Huya...  márchese  de  aquí 
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y  no  vuelva  a  pisar  los  umbrales  de  esta 
casa,  ¡traidor! 

Cura  (Yéndose  a  Pablo  amenazador  y  deteniéndose.)  ¡Trai- 

dor! Sí,  SÍ...  ¡traidor!  (Mirando  arriba.)  A  ti  tam- 
bién te  lo  llamaron  y  moriste  en  la  cruz. 

(Mutis  en  actitud  muy  trágica.) 

Pablo        (Vacilando,  solo.)  ¡No  Comprendo  su  actitud! 

¡Oh!  (Después  de  meditar.)  No;  ahora  Jorge 

responderá;  luego  ella,  (señalando  por  donde 
salió  Paca,  hace  mutis,  mientras  cae  el  telón.) 

iVIUTACEÓSi 


CUADRO  SEGUNDO 

Un  paraje  en  la  hacienda  de  Pablo.  Al  fondo  izquierda  el  desfiladero 
de  un  barranco.  Ultimo  término  montañas.  Fondo,  primer  término 
derecha,  maleza  y  árboles.  Al  levantarse  el  telón  aparecen  a  la  de- 
recha, segundo  tercio  del  escenario,  Esteban,  paralítico,  en  una 
butaca-carrillo,  y  a  su  lado,  Elena  y  Paca  sentadas  en  un  banco 
rústico;  a  la  izquierda,  cerca  del  proscenio,  el  Marqués,  sentado 
en  otro  banco,  y  Pablo  de  pie. 


ESCENA  PRIMERA 

MARQUÉS,  PABLO,  ELENA,  PACA  y  ESTEBAN 

Marq.  (a  Pablo;  pero  alto  para  que  puedan  terciar  en  la  con- 

versación los  demás  artistas.)  ¡Así  CS  la  vida...  UnoS 

suben  y  otros  bajan! 
Pablo         No  es  tóo  oro  lo  que  reluce,  señor  Marqués. 

Yo  también  tengo  mis  sentires. 
Warq.        ¿Pero  habrás  de  negarme  que  eres  hombre 

de  suerte? 

Pablo  No;  no  es  suerte:  es  la  volunta  bien  encau- 
zá.  Si  yo  no  hubiese  trabajao  bastante  páa 
ser  lo  que  soy,  malgastando  por  el  contrario 
los  bienes  que  me  dejó  mi  padre,  sabe  Dios 
si  habría  tenido  que  levantarme  la  tapa  de 
los  sesos  de  un  tiro...  único  remedio  páa  la 
indigencia,  luego  que  de  ser  algo,  cae  uno 
en  la  náa. 

Marq.        ¡La  fiialdá  de  tus  palabras  me  hiere;  pero 
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tienes  razón.  Yo,  como  tú,  pensé  agrandar 
mis  heredades;  me  faltó,  acaso  lo  que  a  ti  te 
sobra:  voluntad  para  sobreponerme  a  todo 
lo  que  no  fuese  llenar  mis  arcas  de  oro  y  de 
veneno  el  alma  para  llegar  por  él  hasta  el 
crimen. 

Pablo        Mal  hacéis  en  censurar  mi  conducta. 
Marq.        No  la  censuro. 

Pablo  Sí,  sí.  (Con  mucha  intención.)  Ya  Sabéis  que 

otras  veces  os  he  socorrido.  Hoy,  no  puedo, 
Elena        (Queriendo  avanzar  a  él.)  ¿Pretendes  humillar- 
nos? (e1  Marqués  con  la  mano  le  hace  señas  para 
que  se  calme.) 

Pablo  (Con  desprecio,  a  ella.)  No;  quiero  poner  las  co- 
sas en  razón.  Ya  le  he  dicho  y  too  lo  demás 
sobra,  que  podríamos  entendernos  en  lo 
que  hace  al  cuadro.  Bien  se  lo  dije  por  carta 
pocos  días  antes  de  morir  la  Horacia...  que 
si  estábais  en  enajenarlo...  yo  lo  compraría. 
Más  que  náa  páa  sacarle  del  apuro,  porque 
a  mí,  después  de  tóo,  la  pintura,  buena  o 
mala,  no  es  cosa  que  me  interesa,  (con  despre 

ció  altanero.) 

Elena  (con  intención.)   ¡Se  Comprende!  (como  aparte.) 

¡Margaritas  al  asno! 
Marq.  Vine  a  verte  con  ese  propósito;  pero  me  fal- 
tó el  valor  y  desistí  pensando  que  es  el  úni- 
co recuerdo  de  familia  que  me  queda.  (Pe- 
queña pausa.)  Es  obra  de  mi  padre  que  era  un 
gran  aficionado. 

Pablo  (Con  indiferencia.)  Sí. 

Marq.  (Muy  pasional.)  ¡Allí  dejó  el  pobre  señor  (En  el 
cuadro.)  la  huella  de  su  pasado  y  el  de  toda 

la  familia!  (como  si  estuviera  delante  del  cuadro,) 

Aquél  pequeño  grupo  de  niños  que  ves  jun- 
to al  fauno  cazando  mariposas,  es  el  de  mis 
hermanos;  cerca  de  ellos  estoy  yo.  Más  allá, 
sentada  bajo  la  parra,  al  lado  de  la  rueca 
que  hila  Beatriz,  la  vieja  portuguesa  que 
lactó  a  mi  madre,  está  ella,  mi  madre,  per- 
siguiendo nuestros  juegos  infantiles  con  su 
mirada  honda,  tan  llena  de  ternura  y  de 
amor.  Allá  en  el  fondo,  entre  velada  por  un 
sauce,  se  adivina  la  silueta  de  mi  padre,  la 
del  bizarro  general,  caudillo  de  la  indepen- 
dencia española,  a  quien  como  a  todos  los 
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héroes,  debe  la  nación,  la  eternidad  de  stl 
nombre  a  través  de  los  siglos  inmortales. 
¡Una  obra  así  no  puede,  no  debe  enajenarse, 
Pablo! 

Pablo  (Con  indiferencia.)  No  tengO  interés... 

Marq.        Dejarla  en  calidad  de  depósito...  podría  ha- 
cerse. 

Paca  (Acercándose,  muy  conmovida.)  No,  nO  es  precisO 

señor  Marqués.  Si  le  bastan  unas  cuatro  mil 
pesetas  que  guardo  de  mi  padre  o  si  es  más... 

alguna  alhaja.  (Mira  a  Pablo  como  interrogándole; 
este  se  fija  en  ella  amenazador.) 

Marq.         Sin  que  Pablo  lo  autorice... 
Pablo        (Malhumorado.)  Yo  no  puedo...  la  voluutá  de 
Esteban... 

Paca  (con  ingenuidad.)  Su  voluntá  es  la  mía  y  si 

no...  verás.  (Acercándose  a  su  padre.)  ¡Verás...  SÍ! 

(a  Esteban.)  El  señor  Marqués  necesita  las 
cuatro  mil  pesetas  tuyas...  sí,  las  que  yo 
guardo  tuyas...  ¿quieres  que  sean  para  él? 
¿Sí;  para  él?  ¿Sí?  ¡Maldita  parálisis!  ¿Sí? 

Est.  (Grito  ronco,  gutural,  cuya  acción  queda  recomendada 

al  artista.)  Sí. 

Paca  (a  Pablo.)  ¡Lo  ves!  (a  Esteban,  besándole.)  ¡Qué 

bueno  eres!  (ei  Marqués,  muy  emocionado,  se  le- 
vanta para  abrazar  a  Esteban,  pero  Elena  lo  evita  sa- 
liéndole  al  encuentro  con  estas  palabras.) 

Elena        ¡Basta!  Es  hora  de  partir,  (seiaaiando  ai  término 

izquierda  )  VamOS.  (e1  Marqués  se  coge  del  brazo  de 
su  hija  y  con  esta  hace  mutis  por  el  lateral  izquierdo, 
segundo  término,  dioiéndole  con  la  mano  adiós  a  Es- 
teban; Paca  va  tras  ellos.) 

Pablo        (Dando  la  mano  a  Elena.)  Señorita  Elena... 

Elena  (Despreciándole  con  energía.)  Aún  nO  eS  hora  de 

que  yo  te  dé  la  mano 
Pablo        (viéndolos  partir.)  Orgullo  de  mujcr  humillá, 
caída  de  su  grandeza;  soberbia  de  los  que  se 
creen  haber  nació  allí,  sobre  los  picos  del 

Sinaí.  (Fijándose  en  Esteban,  que  se  muestra  intran- 
quilo.) Parece  que  se  impacienta.  ¡Acaso  el  pe- 
sar de  haber  transigió!  Quiere  hablar,  (a  Este^ 
ban.)  ¿Qué  dices?  Te  duele  haber  sido  débil, 
¿verdá?  Pues  a  mí  no  me  culpes.  Tu  hija;  sí, 
tu  hija,  (como  para  sí.)  Ya  vcrá  ella  lo  que  le 
aguarda,  (a  Esteban.)  Ella,  sí,  ella.  Yo...  no. 
A  mí  las  sensiblerías  del  Marqués  no  me 
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convencen.  ¿Me  entiendes?  Sí;  es  un  viejo 
muy  ladino.  Que  vaya,  que  vaya  a  otro  con 
sus  cuentos.  Yo  no  estoy  para  novelas  en 
acción...  ¡Miá  tu  Elena!  Es  un  pajarito  de 
vuelo  muy  corto,  pero  de  pluma  muy  dura. 
¡Ja,  ja,  ja,  ja!  ¡La  Marquesita!  ¡Vaya  con  la 
la  Marquesita!  (saca  un  periódico  y  lee.) 


)S  y  EL  CURA,  que  entra  por  el  fondo  derecha 
(ai  entrar  y  pasando  la  mano  por  la  cabeza  a  Esteban. 


Hola,  Esteban.  Buenas  tardes,  Pablo. 
¿Usté  por  aquí? 
Quiero  saludar  al  Marqués. 
A  poco  que  se  descuide  no  le  hallará  en  la 
quinta.  Sale  en  seguida  para  Madrid. 
¡Malhaya  la!... 

¿Le  ha  picado  alguna  avispa? 
¡Cá,  hombre,  cá!  Lo  que  me  ha  picado  es  la 
curiosidad  de  saber  qué  clase  de  abejorruco 
será  cierto  individuo  que  marcha  a  paso  len- 
to por  la  trocha  del  romeral,  en  dirección  de 

ese  barranco,  (señalando  fondo  izquierdo  en  que 
se  ve  el  desfiladero.)  fija  la  vista  aqUÍ,  COmO  si 

quisiera  descubrir  en  la  besana  algo  que  le 
interesase  mucho. 
¿Qué  señas  tiene? 


Es  fornido  y  dte  andadura  recia.  Nada  más 
pude  apreciar  a  lo  lejos.  ¿Será  algún  mal- 
hechor que  persigue  al  Marqués? 

No  lo  creo,  (como  si  se  le  escapara.)  Debe  SCr  Gi- 

nés. 

¿Ginés?  ¿Ginesillo  el  de  marras...?  ¿Pero  él 
anda  por  aquí? 

Sí.  Desde  que  acabó  la  guerra  merodea  estos 
vedados. 

¡Pobrecillo!  El  apego  al  terruño.  En  fin;  me 

voy.  (Le  da  la  mano  a  Pablo.)  QuierO  VCr  si  llcgO 

a  tiempo  de  acompañar  al  Marqués,  no  sea 
que  su  mala  estrella  le  prepare  algún  desa- 
brido encuentro.  (Pablo  se  encoge  de  hombros.) 

¡Que  un  hombre  de  su  jaez,  a  sus  años  y  en 
la  comarca  que  tanto  le  debe  cruce  como  un 
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abanto  solitario  por  donde  a  su  paso  debe 
inclinarse  de  gratitud  hasta  el  aire,  es  cruel 
deslealtad,  (creciéndose.)  ¡Ah!  Picaros  del  vi- 
llorrio; cuán  ingratos  sois  con  él!  (muüs  por  la 

izquierda  segundo  término.) 


ESCENA  III 

DICHOS.  JORGE  y  TRABAJADOR  1.°,  que  entran  por  la  derecha. 
Pablo  leyendo  el  periódico  junto  a  Esteban 

Trab.  1 Vamos,  Jorge,  date  prisa  y  no  des  más  trom- 
picones, que  paeces  un  balandro  sin  quilla. 
Jorge         (Tambaleándose.)  Sin  quilla,  timón,  ni  vcla,  ni 
.   ná,  ni  ná;  pero  más  curda  que  un  besugo  al 
jerez.  ¡Eso  sí! 
Trab.  1  .o    Sé  formal,  ¿eh? 
Jorge        Eso...  sí. 
Trab.  1  .o    ¿Te  caerás? 

Jorge  Eso...  sí;  digo  no;  eso...  no.  (Tambaleándose.) 

Trab.  1.»    Pero,  hombre;  ¡mira  que  si  te  vé  el  amo! 

Jorge  ¿Qué?  Si  me  ve  el  amo,  ¿qué?  Así  como  así, 
desde  que  vino  Ginés  yo  ya  aquí,  ¿qué  hago? 
Vamos  a  ver,  ¿qué  hago?  Eses,  porque  de 
alegría  no  paro  de...  (Empinar  ei  codo.) 

Trab.  l.o      (Notando  la  presencia  de  Pablo.)   ¡Anda,  jinojo! 

¡El  amo!  (a  Jorge  en  voz  baja.) 
Jorge  ¿El  amo?  (Mirando  al  fondo.) 

Trab.  1       Procura  no  dar  trompicones,  ¿eh?  (se  acercan 

a  Pablo;  Jorge  queriendo  disimular  el  mareo,)  Bue- 
nas tardes,  señor  amo.  (jorge  hace  una  reveren- 
cia cómica.) 

Jorge  (viendo  que  Pablo  no  contesta.)  ¿Se  pué  Saber  qué 

se  le  hace  no  contestar  al  saludo  de  dos  per- 
sonas decentes?  (Pausa.  )  ¿Es  que  me  guardas 
rencor?  Pues  yo  ya  te  lo  dije:  me  dió  el  en- 
cargo Ginés  y  lo  hice  con  la  más  sana  inten- 
ción. 

Pablo  (Malhumorado.)  Mira,  manco;  vete  a  dormirla 
y  después  hablaremos. 

Jorge         (ai  compañero.)  Amenaza  al  canto,  (a  Pabio.) 

¿Y  por  qué  no  ahora?  Lo  que  tengas  que  de- 
cirme pa  luego  es  tarde. 

Pablo        (Levantándose.)  Déjame  en  paz. 

Jorge        No  quiero. 
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Pablo  (Amenazador.)  {Manco!... 

Jorge  ¡Manco!  Asina  debiste  quedar  tú  cuando 
distes  el  zarpazo  a  lo  que  no  era  para  ti.  A 
mí  tus  amenazas... 

Pablo  (como  antes.)  ¡Jorge! 

Jorge  Ese  es  mi  nombre.  Y  que  no  se  te  olvide, 
que  tú  pa  Jorge...  como  si  no...  antes  y  des- 
pués de  dormirla. 

Trab.  I  .o     (cogiendo  a  Jorge  por  un  brazo.)  Déjate  estar  y 

vamonos. 

Jorge         Sí;  más  vale.  Adiós,  señor  amo.  ¡Ja,  ja,  ja! 

Que  no  se  te  olvide,  que  después  hablare- 
mos. (Mientras  el  otro  tira  de  él,  haciendo  el  mutis.) 
¡Mírale!  (Por  Esteban.)  ¡Pobre  viejo!  (a  Pablo.) 

Si  ese  pudiera  hablar,  ya  te  diría  por  qué  a 
mí  me  llaman  el  manco  y  a  ti  el  señorito... 

¡Ja,  ja,  ja,  ja!  (Mutis  por  primer  término  lado  iz- 
quierdo.) 

ESCENA  IV 

DICHOS  y  PACA  que  entra  por  donde  desapareció,  yendo  a  hacer 
caricias  a  su  padre  y  luego  GINÉS 

Paca         (a  su  padre.)  ¡Pobrecillo!  ¡Qué  bueno  eres! 

(Le  besa  las  manos.  )  Estabas  impaciente...  lo  sé, 
¡Cómo  se  apaga  el  brillo  de  tus  ojos,  padre 
mío!  ¡Quién  creyera  que  al  cabo  te  aguarda- 
ba una  vejez  asina,  tan  ingrata!  ¡Pobrecillo! 
(a  Pablo,  acercándose.)  El  señor  Marqués  no 
quiso... 

Pablo  (Rechazándola  con  un  empujón,  no  muy  violento.) 

¡Quita,  imbécil! 
Paca  ¿Imbécil?  ¿Por  qué? 

Pablo        Porque  lo  eres.  (Amenazador.)  ¿Qué  crees,..? 

¿Que  vengo  obligao  a  decir  amén  a  tóo?  ¿a 
perdonarte  el  ridículo?  (creciéndose.)  No;  harto 
te  perdoné. 

Paca         ¿A  mí? 

Pablo        A  ti,  sí;  a  ti.  Has  olvidao  la  carta...  aquella 

carta  de  tu  Ginés.  (Asiéndola  fuertemente  de  un 
brazo.) 

Paca  (Luchando  por  desasirse.)  ¡Suelta! 

Pablo  ¡No!  (Cada  vez  más  fuera  de  sí,)  Te  Uniste  a  mí 

por  pura  vanidá,  por  vanidá  de  ser  la  mu- 
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jer  de  Pablo.  ¡Lo  sé,  sí;  lo  sé!  Pero  lo  pena- 
rás. SáDeio;  tengo  ansias  de  dejarte. 

Paca  (Arranque.)  ¡Hazlo! 

Pablo  ¿Me  retas?  ¡Pues  toma!  (Le  empuja,  haciéndola 
caer  al  suelo.) 

Paca  (En  el  suelo;  muy  dramático.)  ¡Asina  no  86  trata 

a  dinguna  mujer;  canalla,  miserable! 
Pablo        ¿Yo?  ¿Yo? 

Paca  ¡Tú...  tú!  (Haciendo  esfuerzos  por  levantarse.^ 

Pablo  ¡Ahora  verás!  (como  queriendo  sacar  un  cuchillo.) 

Paca  (Logrando  ponerse  de  pie,  huye  hacia  la  derecha, 

gritando.)  ¡¡Socorro!!  ¡¡Socorro!! 

Pablo  (como  yendo  hacia  ella.)  No;  ya  eS  tarde. 

GInéS  (Saltando  a  escena  por  fondo  derecha.)  Pa  ella,  no; 

páa  ti. 

Paca  (Arrojándose  en  brazos  de  Ginés.)  ¡Ginés...  Ginés! 

GInés  ¡Paca!  (La  besa.)  Anda...  ven...  vela  aquí;  má- 
tala o  quítamela  si  puedes.  (Paca  en  brazos  de 
él  como  algo  desvanecida.) 

Pablo        (sarcastieo.)  ¡Quitártela!  ¡Matarla  es  poco!  (saca 

el  cuchillo  y  se  va  a  ellos.  Paca  corre  al  lateral  de- 
recho y  mientras  pelean  a  brazo  partido  Ginés  y  Pablo, 
ella  grita.) 

Paca         ¡¡Socorro!!  ¡¡Socorro!! 

Ginés  ¡Suelta...  suelta  ese  cuchillo!  (Luchando  Ginés 

lleva  a  Pablo  hacia  el  desfiladero  del  barranco  y  arro- 
jándole por  él,  dice:) 

¡Ya  era  hora! 

Paca  (ai  volver  la  cara  ve  que  falta  Pablo  y  suponiendo  ha 

sido  arrojado  por  el  barranco,  dice  yendo  al  desfilade- 
ro:) ¡Oh!  (Asomándose  al  barranco.)  ¡En  lo  hondo! 

Ginés         ¡En  lo  hondo  del  barranco  y  páa  siempre! 

(Esteban  lucha  entretanto  por  ponerse  de  pie  y  no 
consiguiéndolo,  queda  acongojado,  con  las  manos  en  la 
cara  y  telón.) 


FIN  DEL  DRAMA 


Precio;  DOS  pesetas 
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